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PUNTOS DE SUSCmCIOII.
Bn la Administración y Redaedon de este periódico, sa­

lle de Ja Visitación. U, coarto segundo de la izquierda.
El importe de la snscrlcion en Madrid w* abonará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias del prople 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta reaiiaacioD á iavor 
de la Administracicu; de esu última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán lu  
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las soocricioues que se envíen por cualqule 

ra clase ae gires, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio,
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CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer lia sido indudablemente la 
mas variada, la mas accidentada y  la mas dramá­
tica. Jamás hem os visto tantas peripecias, entradas 
y  salidas, cuestiones diversas, interrupciones, in ­
fracción permanente del reg’lamento, suspensión 
de un discurso y  suspensión de la discusión princi­
pal para proregar luego la sesión hasta las nueve 
de la noche, brotando una cuestión nueva de cada 
palabra que pronunciaban los oradores, haciéndose 
interminable el punto concreto y  verdadero que ha­
bla interés en dilucidar y  esclarecer.

La discusión era un verdadero reflejo del estado 
de la Cámara y  del estado del país.

El país está sin cabeza, y  á la Cámara le sucede 
ana cosa parecida. El Sr. Sagasta es débil en la 
presidencia.

El sistema representativo está completamente 
pervertido desde la revolución de Setiembre acá 
Tenemos todos los inconvenientes que dicen que 
habla antes, y  los que se han aumentado con la re 
volucion.

Pasamos hoy por alto el sinnúmero de pregun­
tas y  respuestas con que todos los dias se pierde la 
mitad de la sesión en cosas insustanciales, y  que 
generalmente no interesan mas que al amor propio 
de los que no saben hacer mas que preguntas y  ha­
rían mucho mejor en callarse la m ayor parte de las 
veces.

En medio de este tiroteo de guerrillas de prim e 
ra hora, el Sr. Martos hizo una rectificación bri­
llante, incisiva y  de hom bre de carácter y  de capa­
cidad.

El Sr. Rojo Arias esplanó su interpelación, y  
francamente, nosotros creemos que hubiera sido 
mejor dejar dormir este asunto, que ha quedado 
embrollado en una parte m uy principal, pero ha 
quedado muy en claro que D. Amadeo y  su señora 
no son muy pródigos para dar; y  así y  todo tienen 
que dar con tales precauciones que hasta se nom­
bran ya comisiones especiales para repartir las li­
mosnas.

iQue contraste entre estas miserias y  la genero­
sidad de la reina Isabel!

El Sr. Candan dijo en primer lugar que él no ha­
bla provocado este debate, en lo  cual tenia razón; 
que lo único que hacia era esponer lo  que resultaba 
del espediente, y  del espediente resultaba que ha­
bla descuido y  abandono en la contabilidad y  que 
no habla antecedentes ni de la entrada ni de la sa­
lida de los cien mil reales que doña María Victoria 
habla dado para los pobres el dia 21 de Marzo.

Hablaron varios gobernadores que han sido de 
Madrid, y  la cosa quedó bastante oscura.

No bien hablamos salido de este apuro, cuando 
se levantó á continuar su discurso el Sr. Navarro y  
Rodrigo.

Ayer dijimos que analizaríamos el discurso de 
este señor diputado cuando le hubiese terminado; 
pero según las trazas es posible que este discur­
so dure una semana, y  no ciertamente porque el 
Sr. Navarro y  Rodrigo piense hacer una peroración 
kilométrica, sino porque se le ha concedido dos ve­
ces la palabra ya casi en fin de la sesioc, y  en la 
de ayer apuntó una idea tan grave, que aun sus­
pendido el debate y próxim a á levantarse la sesión, 
tuvo que reclamar el Sr. Ruiz Zorrilla para obtener 
ciertas esplicaciones, no precisamente del Sr. Na­
varro y  Rbdrigo; sino de sus colegas los antiguos 
ministros.

El Sr. Navarro y  R odrigo, después de haber pa­
sado en el primer dia de su discurso una especie de
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llierta mañana de estío recorriendo por el campo un 
labrador las mieses casi maduras; ojió salir junto al sur­
co uu quejido lastimero. Ne era el viento soplando en las 
pajas el que gemía asi, ni el susurro de la langosta, ni 
el canto del grillo, pues en aquel clamor existia el llama- 
miento inconsciente, el ruego de instinto; la humanidad 
sufría y pedia protección.

Separó el labrador los trigos crecidos y vió nn niño 
escasamente de un año, cuyos ojos azules estaban ane­
gados eu lágrimas y que movia las manecitas en medio 
de loa acianos y amapolas.

__Pobre pajarito, dijo Pedro el labrador, te han echa­
do fuera del nido, se ha ido la madre... ¿morirás sin que 
te socorran? D i ningún modo. Te llevo y te guardo, y 
haré de tí u.n hombre, si así fuere la voluntad de Dios.

Tomóle Pedro en los brazos y siguió su camino. Ai 
pasar junto á un cerezo, cogió varías frutas y e-sprimió el 
jugo en los lábios del niño. El inocente se echó á reir.

—Vamos, dijo el labrador, tú quieres que yo te adop­
te... seremos dos para cuidarte, yo y la anciana Tina, 
una buena muger, algo regañona: este pajarito alegra­
rá nuestra vieja jaula

Llegó Pedro de prisa á la cabaña, habitación ruinosa 
V mal apuntalada que por el techo dejaba entrar la llu­
via del cielo y subir por un agujero circular el humo del 
hogar. En un rincón habla unos cuantos haces de leña. 
El helécho por cama, una mesa coja y un banco compo­
nían todo el mueblaje; en la segunda mitad de la choza 
rumiaba un buey,y varios carneros balaban suavemente.

Uua anciana estaba preparando una comida frugal.
__Tina, dijo Pedro, he encontrado esto en el surco.

;Ks bastante bonito este querubín? ¿cómo se puede aban­
donar uua criaturita tan pequeña?

__¿Lo vas á conservar? preguntó T Ina.
__¿Qué quieres que haga? Dios me lo ha dado y me

quedo con él. . * j  j
—Pedre, replicó Tina, no es propia nuestra edad para

carrera de baquetas á los que formaron el ministe­
rio Ruiz Zorrilla y  á sus am igos, y  principalmente 
al general Córdova, comenzó ayer á pasar otra re­
vista á los actos de dicho ministerio; y  apenas hubo 
empezado esta reseña, tropezó con la isla de Cuba 
y  Puerto-R ico, y  dió á entender com o que había 
habido a lgo parecido á propuesta de vender la isla 
de Cuba.

La idea era maligna: la alusión picante y  tre­
menda, y  e! Sr. Ruiz Zorrilla rogó  á la Cámara y  
obtuvo que este punto se circunscribiera y  se acla­
rara en el acto.

El Sr. Ruiz Zorrilla estuvo en esta ocasión y  con 
este m otivo, franco, claro, sereno, enérgico, como 
con venia á su proposición. Es preciso hacerle esta 
justicia; así es que la Cámara le oyó con gusto.

Interpelado directamente el Sr. Topete, dejó la 
primera vez el hecho en duda, y  aun si cabe agra­
vó la situación del Sr. Ruiz Zorrilla; porque dijo 
que él habla sostenido com o nadie la necesidad de 
mantener la in tegridad de la isla de Cuba, y  que 
en esta noble tarea le había ayudado con la misma 
decisión y  energía el Sr. Becerra, ministro á la sa­
zón de Ultramar. Con estas palabras y  con esta in­
dicación personal del Sr. Becerra quedaba el señor 
Ruiz Zorrilla en m ucho peor lugar que con las pa­
labras que habla pronunciado el Sr. Navarro y  Ro­
drigo.

Insistió, pues, nuevamente el Sr. Ruiz Zorrilla 
en pedir esplicaciones, y  concretó mas la cuestien 
reduciéndola á jina pregunta esplícita: «¿Hé pro­
puesto y o , hé indicado yo , directa ni indirectamen­
te, la necesidad ó la conveniencia de la venta de la 
isla de Cuba?»

Un NO terminante del Sr. Topete concluyó solwe 
este punto la cuestión, y  en este momento debió 
levantarse la sesión, porque para este solo punto y  
para este solo objeto se habla prorogado, quedando 
los debates de los días s^u ientes para los otros ac­
cidentes de esta misma cuestión.

Pero el afan de hablar y  las exigencias de la 
discusión obligaron á tomar la palabra al Sr. A ya - 
la, al Sr. Ardanaz y  al Sr. Becerra, sin adelantar 
ya  un ápice el punto que se trataba de esclarecer, y  
a lgo pudiéramos decir nosotros sobre lo que m ani- 
festarou estos señores si no nos faltase tiempo para 
ello.

Luego se concedió la palabra al Sr. Figueras, 
que tomando la cuestión desde su punto de vista, 
vino á parar á la anexión de Santo D om ingo y  al 
abandono de esta isla, cosas m couexas, actos a i-  
versos, responsabilidades distintas y  consecuencias 
que no tienen ninguna semejanza; pero el Sr. Fi­
gueras, con la habilidad que le distingue, consi­
gu ió  por un momento su objeto, que era llevar el 
fuego á otro campo, enardecer á los que han pre­
senciado y  han de presenciar m uy serenos esta ba­
talla.

Los de la uniou liberal pedían para .sí com o un 
acto de gloria y  de patriotismo la anexión de Santo 
Dom ingo.

El Sr. Estéban Collantes, con los moderados, re­
clamaban el honor de defender los actos del parti­
do moderado que propuso la ley para abandonar á 
Santo Dom ingo.

El Sr. Cánovas del Castillo consiguió apagar 
por com pleto los fuegos que habla dirigido el se­
ñor Figueras, sosteniendo la razón de los unos y  de 
los otros, y  calmando completamente todas las 
susceptibilidades en esta parte.

Quedó, pues, esclarecido el punto de que el se­
ñor Ruiz Zorrilla ni directa ni indirectamente ha 
propuesto la cesión ó venta de la isla de Cuba.

hacerse cargo de criar niños; pero tú eres un buen amo 
que me has salvado la vida, y por el mucho cariño que 
te tengo querré al niño.

—Pues bien, Tina, mañana rogaremos al capellán del 
convento de Offenburgo que lo bautice.

En efecto, á la mañana siguiente después de vestir 
Tina al niño io mejor qne pulo, se encaminó con Pedro 
hacia el monasterio de la abadesa Gerberge.

Encomió el capellán la caridad de Pedro, agregó á sus 
elogios dos monedas de plata y le preguntó al labrador 
qué nombre pondría al niño.

—Póngale vd. Mártir, contestó Pedro, que no faltarán 
penas.

Este nombre le quedó al huérfano.
Lleváronselo consigo como un tesoro común Pedro y 

Tina, y des le aquel día se vió el niño protegido por este 
doble cariño. Creció pronto al aire libre en medio de los 
corderos que guardaba y del perro graude blanco con 
manchas leonadas que jugaba por los campos. Su precoz 
inteligencia se manifestaba en su delicado semblante; 
sus ojos estaban siempre preguntando; constantemente 
tenia e. ¿por qué? en los lábios. Nunca se cansaba de oir 
referir á Tina las leyendas del Rhin ó las antiguas cró­
nicas sagradas. Tenia estremado goce en irlos domin­
gos al convento de Offenburgo para oir á las religiosas 
cantar con armoniosa voz el oficio divino. Y aunque fue­
ra un ignorante, se conocía que procuraba instruir.se. 
Cierto dia lo encontró Pedro absorto en una contempla­
ción de que no se atrevió á distraerlo; mas así que lle­
gó la noche, le preguntó qué estaba pensando.

—Estaba oyendo lo que la mosca grande decía á la 
flor, contestó Mártir.

—¿Y lo has entendido?
—Sí; padre, y también comprendo el ruido de los en­

jambres y el lenguaje de las aves, aunque no lo podría 
repetir: lo entiendo solamente para mi.

Asombrábase Pedro, inovia la cabeza y repetía á 
Tina.

—Nunca haremos de este niño un labrador.
—¿Es al cabo alguna desgracia? preguntó Tina. Yo no 

lo creo así. ¡Mira qué afan el tuyo, qué dara tarea! Lle­
vas sesenta años de usar tus brazos en labrar la tierra y 
apenas le sacas un pedazo de pan. Después de pagar los 
derechos al rey y al señor ¿puedes reservar siquiera un 
franco alaño pa'a mandar decir una misa á tu falleci­
miento? Yo no veo situación peor que la del labrador, 

j y si el Señor permite que escoja el niño otra mejor, es 
prueba de que tiene misericordia de él.

—Sé que tenemos, respondió Pedro, la contribución,

Mañana continuará su discurso el Sr. Navarro 
Rodrigo. La discusión prontete ser de las mas v i­
vas, y el éxito de la batalla ipgue siendo dudoso.

LO QUE VENDRA DESPUES.____  I

Convienen todos en que l i  revolución ha entra­
do en sus postrimerías, en el duende existente 
está próxim o á desaparecer en que etío  se v á , c o ­
mo decía, y  com o habrádiel lO ain duda alguna, el 
Sr. Aparisi y  Guijarro. Noso aros somos de la misma 
opinión, y  cada vez nos afir oamos mas en ella, a 
oir á los revolucionarios, qu< > no solo desconñan de 
su obra, sino que tienen e presentimiento de su 
próxim o fin . i

A lgunos de entre ellos, Í o s m a s  avisados, han 
llegado á sospechar, y  así Iq manifiestan con noble 
ingenuidad, que esto no se irá, por la sencilla ra­
zón de que lo echarán á roíar antes de que se va­
ya ; y  hasta cierto punto no Jes falta razón.

Sea com o quiera, 1o que Im porta es que esta si­
tuación desaparezca: hágase el m ilagro y  hágalo el 
que quiera ó  el que pueda,-que Dios se lo tomará 
en cuenta, y  la pátria la estará eternamente agra­
decida.

Pero ¿qué vendrá después de esto?
Porque han de saber nuestros lectores que esta 

pregunta suelen hacerla frecuentementé en son 
de duda, con lastimero acento y  con un semblan­
te entre com pungido y  patético, no ya  los revolu­
cionarios de profesión; pues esos saben por instin­
to que cuando ellos no imperan la sociedad se re­
genera, vive, progresa, y  el órden renace y  el g o ­
bierno se consolida; sino otra clase de revoluciona­
rios, infinitamente mas perjudiciales que aquellos, 
que se llaman á sí propios conservadores, porque, 
eu efecto , solo atienden á su propia conservación 
y  engrandecimiento personal, y  no los satisface 
ninguna solución que no hayan preparado, com ­
binado ó dirigido ellos mismos á sus fines egoístas.

«Esto es m alo, fatal, insoportable, suelen decir 
á cada momento, esto es la anarquía, el caos, la 
disolución y  la barbarie, repiten sin cesar á quien 
les quiere oir,» y  luego añaden: «pero, ¿qué reme­
dio? No podemos luchar con la dem agogia  revolu ­
cionaria; los elementos conservadores se hallan dis­
gregados; el pueblo está abatido y  es preciso re­
signarse á tolerar lo existente, á vivir en perpétua 
anarquía, ásufrir hum ilde y  cobardemente el y u g o  
de las turbas y  la dura ley -de banderías corrom ­
pidas, y  dejar qac h» reVotUoion vaya ha>ita sus
Últimas y  mas desastrosas consecuencias, porque 
no sabemos lo que vendrá después.>

Este es el lenguaje de algunos, aunque pocos, 
mal llamados conservadores, contagiados del virus 
revolucionario, qne nada esperan, porque en nada 
creen y  cuyo escepticismo es tanto mas perjudicial 
á la causa del órden cuanto que son personas de 
reconocido saber é influencia que todavía conser­
van algún ascediente entre las clases conservado­
ras, á las cuales es menester recordar la célebre 
máxima corruptio optimi péssima, para que vivan 
prevenidas contra el descreimiento, contra la indo­
lencia, contra el egoísm o ó contra la fatal veleidad 
política de ciertas gentes.

Cuando se trata de salvar la sociedad, la pro­
piedad y  la familia amenazadas, la religión de 
nuestros padres escarnecida, y  la honra de la patria 
vilipendiada hasta un punto que hace enrojecer el 
rostro de vergüenza á los buenos españoles, el de­
ber de todo hombre honrado, y  m uy principalmen­
te de los que se precian de conservadores, es con­
tribuir en la medida de sus fuerzas á ese fin lauda­

ble, es sacrificarse por tan caros objetos sin preo­
cuparse demasiado de los arcanos consignados eu el 
libro del porvenir, que la Providencia se encargará 
de revelarnos cuando en su.« altos designios lo ju z ­
gue necesario.

Combatir lo que es esencial y  notoriamente ma­
lo, es el deber de todo buen ciudadano, porque de 
esa manera se procura el bien, cualquiera que sea 
la forma con que este haya de producirse.

Los que transigen con la revolución, que con ­
sideran funesta; los que contemporizan con Inexis­
tente, que creen fatal y  desastroso, por tem or de 
lo que venga después, son unos hipócritas mas 
peligrosos que los mismos revolucionarios, porque 
estos son consecuentes con su opinión, defienden 
sus principios, y  se asocian á una causa que creen 
buena, aunque en realidad sea detestable.

Los que no ven lo que ha de venir después de 
esto, es porque no tienen ojos, ó no quieren abrir­
los, por ser mas conveniente á sus miras persona­
les vivir en las tinieblas de lo presente que, á la luz 
del porvenir, cuyos resplandores empiezan á ilum i­
nar el horizonte político.

Despnes de la revolución no puede venir mas 
que el órden.

Después de la anarquía la tranquilidad y  el re­
poso.

Después déla  usurpación, el triunfo del derecho 
y  de la legitim idad.

Después del reinado turbulento de la dem agogia  
desenfrenada, el im perio reposado y  benéfico de los 
hombres honrados.

Después de la corrupción, la moralidad.
Despnes de la holgazanería y  de la miseria, el 

trabajo y  la prosperidad pública y  privada.
Despnes de la enfermedad la salud.
Esto es lo que debe venir, lo que ha de venir, 

lo que seguramente vendrá despnes de esto; á eso 
deben dirigirse todos los esfuerzos de las clases 
conservadoras y  productoras, que serán tanto mas 
eficaces y  de resultados mas inm ediatos, cuanta 
mayor sea la unión, la energía y  la perseverancia 
que despleguen para com batir á los poderes revo­
lucionarios.

Despnes de esta situación no puede venir nada 
peor, que no sea efímero, transitorio y  pasajero, 
com o lo son siempre los últimos sacudimientos en 
todas las tempestades político-sociales.

Los revolucionarios obedecen, com o la natura­
leza, á  las leyes dol m orim iento que crece en velo­
cidad á medida que su fiu se aproxima. Es posible 
que tengamos aun que sufrir algún nuevo vértigo 
revolucionario, alguna nueva irrupción del vanda­
lismo dem agógico ; ese será el estertor de la revo­
lución, el síntoma infalible de su fin inmediato y  
de todos los poderes que ha creado.

Y  si todavía han de venir días de prueba, m o­
mentos de anarquía antes de alcanzar nuestra re­
dención, culpa será, no de los revolucionarios de­
clarados y  de los anarquistas de oficio, sino de los 
conservadores tibios, egoístas ó sospechosos que, 
incapaces de hacer nada por sí mismos en favor de 
la buena causa, ocasionan grandísim o daño infun­
diendo en los demás vanos temores, desfallecimien­
tos pueriles y  ridiculas desconfianzas.

Esta situación es un abismo de miserias, un 
caos de confusión y  de anarquía; un diluvio de pla- 
ga.s y calamidades, y  un volcan donde hierven y  de 
donde brotan á torrentes los mas groseros instintos 
y  las pasiones mas abominables.

El país no puede continuar en este estado de an­
gustia, de ruina y  desolación; tiene la fuerza y  la

los derechos del señor j  el impuesto de consumos; sé que 
no poseo nada, y que mi cuerpo será puesto en la tierra, 
Dios sabe donde. Sin embargo, no me quejo. Si mis 
hombros se encorvaban en el surco, mi alma se cernirá 
en lo alto. La vista do la naturaleza da alas como la 
primera á las crisálidas. Mas que de nosotros me com ­
padezco del trabajador de las ciudades. Cierto es que no 
impediré á Mártir que haga su voluntad; pero preferiría 
verle coger el mango del arado, mas bien que cualquiera 
herramienta de obrero.

—¡ Paciencia! replicó Tina, tiempo tenemos de ver lo 
que sucederá.

Indudablemente Pedro tenia razón. No contaba Már­
tir diez años y ya era este niño cada vez mas observa­
dor y formal. Reiase no obstante algunas veces con una 
hermosa risa pura y sencilla; pero volvía á sus medita­
ciones coa motivo de un insecto, de una nube, de un 
ave. Principalmente parecía procurar esplicarse las li­
neas, el contorno de las cosas y sus relaciones con los 
colores. Cogía un carbón del hogar; una poca de greda de 
la pared y unos pedazos de piedra roja, y buscaba un 
sitio llano á fin de empezar sus estraños bosquejos. Do­
minaba completamente en él el sentimiento del dibujo. Si 
veia pasar un niño, saltar una cabra ó galopar un ca­
balla, en seguida procuraba cogerle la fisouomia y el 
aire.

Maravillábase Tina y se entristecía Pedro. Compren­
día é.ste que una vocación irresistible impulsaba á aquel 
niño; pero ¿cómo habiau de desarrollarla? ¿qué podían 
hacer en favor de Mártir dos iguora ites campesinos que 
comprendían en el Evangelio la oración. «El pan nues­
tro de cada dia dádnosle hoy,» y la promesa: «Los pri­
meros serán los últimos y los últimos serán los prime­
ros?» Contristábalos su impotencia aun mas de lo que 
se afligía Mártir mismo; pues este tenia en sí esa fecun­
da esperanza que se llama el porvenir y que consuela 
sin que se sepa la significación exacta que se da á esta [ 
palabra.

Entre tanto un domingo cogió de la mane Pedro á 
Mártir al salir de misa y fué á llamar á la puerta del ' 

j capellán. Abrazó el sacerdote al niño muy cariñosa- 
j mente. I
j —¿Está V. contento, Pedro, con su hijo adoptivo? le *

preguntó. i
j —¿Qué si estoy contento? Muchísimo. Dios no quiere I

hacer da él ni un pastor ni un sembrador de grano; y el Í 
niño pasa los dias dibujando su rebaño é imaginando 
figuras... To soy un pobre... le he dalo el pan delcuer-

voluntad de .salvarse, y  se salvará, porque él sabe 
lo que ha de venir después.

Tanto peor para los que ignoran ó de.scüufiau

po, ya seria tiempo de que otro le diese el sustento del 
alma.

— Rijo mió, dijo el capellán poniendo la mano en la 
cabeza de Mártir y volviendo esta un poco hacia atrás 
para ver mejor su semblante, ¿querrías tú escribir muy 
bien y aprender latín?

Brillaron de alegría los ojos del niño y juntáronse 
sus manos.

— ¡Ah! pronto aprenderé. Enséñeme V. latín, que me 
parece ser la lengua de los ángeles.

—Pues bien, Mártir, ven aquí mañana á la hora de la 
misa.

Confundíase Pedro en agradecimientos y el niño se 
arrojó en brazos del sacerdote.

Tina recibió con estremada alegría esta noticia.
Desde aquel dia se puso Mártir á aprender á leer y á 

escribir, estudió latín, lo poco de música que se sabia 
entonces, se .ledicó á copiar las figuras de los misales 
que pudo proporcionarse; y como muchas veces le fal­
taba esta clase de modelos, volvió á coger su cuchillo y 
siguió trabajando en madera.

La abadesa Oerberge á quien el capellán encomió su 
favorito, le confió varias hojas de pergamino y colores; 
Mártir hizo deliciosas flores y muy pronto compuso cua­
dros encantadores. En todo fueron rápidos sus progre­
sos; á los quince años escribía bien y sabia latín como 
su maestro.

Por aquella época murió Tina, y al año siguiente fa­
lleció también Pedro.

Hizo el labrador su tierna despedida á su hijo adop­
tivo, le recomendó nuevamente al capellán , puso sus 
encallecidas manos en la frente de Mártir, lo bendijo y 
exhaló el postrer suspiro.

Gran pesar fué este para el jóven. A proporción que 
crecía eu años, apreciaba mas la abnegación de aquel 
infeliz. Sin él, ¿qué hubiera sido del joven? Sin él ¿no 
hubiera muerto en el surco de hambre y de miseria? 
Aquel pobre había adoptado su pobreza, aquel trabaja­
dor le había sustentado; y aun mas. Je había querido; y 
cuando comprendió que Mártir manifestaba disposicio­
nes elevadas, lejos de comprimirlas y do exigirle á su 
vez que lo m ntuviese, se habia olvidado de todo para 
no pensar sino en la dicha del niño. Alma humilde, pero 
alma de oro y preciosa delante de Dios. Mártir derramó 
lágrimas en la tumba del infeliz vasallo señorial, y por J 
espacio de ocho dias dejó sus pinceles y bosquejos. _

Anduvo errante por los campos como en otro tiempo 
con Pedro, recordando mil bagatelas que le enternecían: 
en aquel surco es donde uua mañana le encontró el la-

DNA NOTICIA INESPERADA.

En 8U número de ayer, y  tratando de la batalla 
que han presentado en el C ongreso las zorrillistas, 
dice La Iberia que el gobierno ha ido afirmándose 
mas y  mas en su sitio; que lo.s ministros han ido 
acrecentando la confianza qne el país les dispensa; 
que ha conseguido «arraigar en su elevada esfe­
ra,» y  que «por momentos va acrecentándose, la 
fuerza moral que le acom paña.» Hé aquí sus pala­
bras:

«Ello no obstante, el gobierno ha ido afirmándose 
mas y mas en su sitio. La empresa de los dese.sperados 
no ha podido ser mas desgraciada. Dia tras dia los mi­
nistros han ido acrecentando la confianza que el país les 
dispensa; la artificial atmósfera en que se le.s quiso as­
fixiar ha ido disipándose rápidamente; ya el gobierno, 
que algunos supusieron de pura transición, ha conse­
guido arraigar eu su elevada esfera, y por momentos va 
acrecentándose la fuerza moral que le acompaña, merced 
al graude y merecido apoyo que de toda-s las olases ob­
tiene.»

La noticia del periódico ministerial sorprenderá, 
al mas prevenido contra toda, clase de sorpresa.s: 
por grande qne sea la vehemencia del ministeria- 
lism oy  por m uy halagüeñas ilusiones que contri­
buya á forjarse en el espíritu de aquellos á quiénes 
domina ó interesa, parece imposible que á tanto se 
llegue. Es demasiado fuerte para la opinión públi­
ca y  para el buen ju icio  de las personas imparciales 
encontrarse de pronto con esa contrariedad tan ru­
da para su íntimo y  profundo convencimiento. No 
hay quien no tuviese por cierto y  seguro que el ac­
tual ministerio vivía de prestado y  suspenso en el 
aire, com o dicen que quedó el alma de Garibay: 
que existia solo por el equilibrio que resultaba de 
dos fuerzas contrarias- que era, según algunos, un 
ministerio planeta, porque recibía la luz de un as­
tro; y  según otros, un ministerio pantalla, que 
ocultaba lo que era sabido que había detrás.

Júzguese, pues, d é la  sorpre.sa que habrá de 
producir la noticia de La Iberia-, el inesperado des­
cubrimiento de que el ministerio tiene vida propia; 
que ha sido afirmándose mas y  mas en su sitio; 
que se ha acrecentado la confianza que el país le 
dispensa; que ese ministerio, que algunos suponían 
de transición, «ha conseguido arraigar en su ele­
vada esfera;» y  por último, que va acrecentándose 
la fuerza moral que le acompaña. ¡Qué mal sínto­
ma es este! No hemos conocido ministerio alguno, 
del cual no se haya dicho poco mas ó menos lo 
mismo en sus postrim erías: la prensa ministerial 
ha sido, es y  será siempre la m ism a: tiene fórm u­
las especiales para anunciar la proxim idad de las 
catástrofes ministeriales: no ejpera á la muerte del 
ministerio para cantar sus alabanzas, sino que las 
entona antes de que muera : es el signo casi infa- 
ble de que se halla ya  en la agonía.

Se necesita fuerza de ilusión ó de com prom iso 
para afirmar lo que afirma el diario á quien aludi­
mos. Si ha habido ministerios nulos en cuanto á su 
propia existencia, ministerios inverosimiles aun en 
los de transición; el que La Iberia ensalza en su 
número de ayer es la mas perfecta de las nulida­
des; la m ayor de las inverosimilitudes ministeria­
les que hasta lo  presente .se hablan visto ó conoci­
do. En otras ocasiones, cuando se trataba de g a ­
nar tiempo para que se reorganizara algún partido; 
para calmar efervescencias de una determinada si­
tuación; ó salvar un grave com prom iso, cuya so-

brador llorando... Aquí fue donde por la vez primera le 
dió á guardar dos cameros... Allí se sentaba á mediodía 
Pedro y Mártir y tomaban juntos la comida que les traia 
Tina... En aquella pradera habia dado su último p a ­
seo... Eu aquel sitio .se detuvo fatigoso...

Así que hubo concluido el jóven esta peregrinación, 
dijo que no podía volver á entrar en la cabaña de Pedro. 
Pidió, pues, licencia al capellán para construir en un 
terreno dependiente de la comunidad una cabaña que es­
tuviese cerca de su maestro Apreciaba mucho la aba­
desa á su entendido copista para negar una pretensión 
tan modesta: el hortelano del conveqto fué á ayudarle 
en aquella tarea, y al cabo de ocho días estaba conclui­
da la rústica habitación.

Fiábase de sí Mártir para adornarla. Hemos visto que 
con el tiempo resultó deliciosa aquella infeliz morada. 
Para ataviarla rivalizó con el artista la naturaleza, siem­
pre pródiga de gracias, y tenia Mártir un retiro tan re­
cogido, que el capellán venia de vez en cuando á descan­
sar en él, á mirar las obras de Mártir, á elogiarlas y á 
veces también á criticarlas. Conocía que Mártir habia na­
cido escultor, y casi so censuraba en secreto no haberlo 
ya presentado á Erwln de Steinbach; pero le tenia como 
discípulo suyo y le quería de un modo algo egoísta. 
¿Cómo hubiese reemplazado á aquel calígrafo perfecto, 
á aquel delicado miuiaturista?

La Providencia que dezide de la suerte de los hombres 
grandes y nunca deja de acudir en su auxilio, sirvió á 
Mártir en el momento en que á no haber recibido exce­
lentes lecciones, habría retrocedido. Habia llegado para 
él el momento de escoger un camino y de tomar un 
maestro, bajo pena de esterilizar su vida y de gastar en 
frivolidades su naciente talento.

El dia de la representación de Sabiduría fué la reno­
vación de la vida de Mártir. Aquel dia vió á Sabina.

Fué para él esta aparición como una visión, y no 
comprendió ya la existencia sin la posibilidad de volver 
á ver á menudo á aquella eucantadora criatura. Movido 
por esta necesidad de cariño, cobró ánimo para presen­
tarse en casa del arquitecto de la catedral de Strasbur- 
go. La penetrante mirada de Erwin conoció el mérito 
del discípulo, y hemos visto que fué autorizado Mártir 
para ir á trabajar en el taller del maestro de Steinbach.

Refirió Mártir al capellán el paso que habia dado, siu 
atreverse á confiarle el móvil, le prometió ir con frecuen­
cia á Ofemburgo, y después de arreglar alegre su mo­
desto equipo, fué hasta ca.sa de Erwin, que se le presen­
tó hospitalaria.

[St continuar i.
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lucion se habla hecho muy difícil ó im posible para 
el miuisterio sobre que habia v en id o ; se nombraba 
otro ministerio de transición, de personas conoci­
das y de respetabilidad política, que por sus espe­
ciales circunstancias se hallaban en un término 
medio entre los intereses anteriormente- opuestos: 
resolvían de una ú otra manera la dificultad, sin 
soliviantar las pasiones de los partidos, y  tan pron­
to com o hablan cum plido su encargo, se retiraban, 
dejando el puesto á que estaba indicado que le dé-

Kl ministro de la Guerra ha puesto á disposición 
del gobernador y  administrador económ ico de la < 
provincia dé Murcia un batallón de cazadores para 
ausíliar la cobranza de las contribuciones. ¿No p o ­
dría el gobierno contratar cotí el émperador de 
Marruecos ese servicio en cam bio del que nosotros 
le prestásemos haciendo entrar eu razón á los m o­
ros del Riff? Que venga á España el hijo del em pe­
rador á hacer que los españoles paguen las contri- 
bucioiie.s, y  que vayan los batallones de cazadores

bian deiar A nadie pasaba por las mientes que tal • á obligar ¿  los moros á que obedezcan al hijo , del 
•* ' ___ I- niia ¿1 xrionp a mift nos fesoe -sultán, puesto que él viene a hacer que nos respe­

ten nuestros contribuyentes.

Ayer nos llamaron la atención dos individuos 
que disputaban en la calle acerca de quien era el 
director actual de la casa de Moneda.

— Es el Sr. Muüiz, decía uno.
— No, contestaba su interlocutor. Hace tiempo 

que el Sr. Muñiz hizo dimisión y se nom bró en c o ­
misión un inspector de Hacienda.

- . . — -Podrá ser, replicaba el otro, pero vengo de v i­
vido hasta ahora; contra ellos P'i® ® f u sitarle; vive en la misma casa de la Moneda y en

ministerio se pudiese arraigar: la interinidad podía 
durar mas ó m enos; mas á nadie ocurría que hu­
biese de vivir con vida propia n !'tratase de sobre-' 
v ivir á su com etido. . . .

El actual miuisterio tuyo ,á su entrada una ea- 
pepialí.sima salutación; todo el m undo preguntaba 
quiénes eran ciertos individuos de los -q u e  entra­
ban á com p on ed le ,resp ecto  á^los conpcidos n oba - 
bia quien no se hiciese cruces al verlos designados 
para ministros. Es público y  notorio cóm o han vi

Ka la tarde del lunes hubo en el patio grande de la 
cárcel del Saladero una verdadera batalla campal entre 
aei» oalabazeros y seis ayudas, que por cuestión de re -  ̂
parto de ciertas propinas, se acometieron navaja en ma­
no, y de cuyas resultas quedó un oalaboiero muerto lla­
mado Andrés López, y varios heridos.

Por lo visto, la cárcel del Saladero ha de llamar cons - 
tantemente la atención públic,a.

Llamamientos para hoy 15.
Caja de Depósitos.—Iatere.-»es de nuevos resguardos, 

del l"T i al 1796.—Uauge por nuevos resguardos que no 
esceian de 30.000 pesetas por billetes del Tesoro público, 
271al29Q.,

Tesorería central.—Obpon de bonos vencido en Ju­
nio carpetas 661 á 701.—B>nos amortizados 555 á 560. 
—Billetes del Tesoro vencidos en Julio, facturas 420 á
445.

JO

iba nada: las dos raccion^   ̂ - p  ̂ \ j habitaciones del director, y  ya  sabe V . que ese
) y  P . depsjtam euto no puede ocuparlo sino el que por

razón de su cargo tenga derecho á ese beneficio.
Estas razones np lograron convencer al que sos- 

tenia que. D. Ricardo Muñiz no es director de la ca- 
. sa de la Moneda, y  quedó en averiguar si efectiva­

mente seguía ó po,mQrando eu aquel edificio.
Nosotros, que tam poco sabemos lo que hay de 

cierto eu este asunto, rogam os á los diarios minis­
teriales nos digan si as ó no verdad que á pesar de 
no-ser director de la casa de la Moneda el referido 
Sr. Muñiz, habita en el citado edificio, y  en caso 
afirmativo,, bajo qué concepfo se le concede el bene­
ficio, de tenar habitapipn gratuita.

nunca
gresista, robustecidas ya por 
las que constituyen, la oposición, Idohabaü edcar 
nizadamente, y  .el ministeríó se hallaba entre unos 
y  otros con la misma impasibilidad é inaifereucia 
con que permanece un caserío en medio de un cam ­
po de batalla: al caserío pueden áTcánzarle-algunas 
balas, y  es m uy natural que le alcancen si detrás 
33 han ocultado algunos enem igos; en tal caso se 
tira contra el enem igo com o enem igo, y  contra 
el caserío com o un obstáculo material y  nadh 
mas.

Para que el actual ministerio hubiese tenido, v i­
da propia, ó  para que se hubiese podido d w ir  que 
la tenia, habría sido preciso que hubiese tenido pro­
gram a propio, espresion de una política propia. 
No se habrá olvidado lo quepásóal preséutarae a n -'-f 
te el Congreso; lo.único que hizo su.presidente fué 
sacar un papel y  leerle- en él papél decía que la 
política del raihisterió seria la misma que lá del 
anterior y  que m  program a éra el mismo, sin fal­
tar ni añadir pupto ni com a. ¿Qué ha hecho des­
pués por donde pueda'venirse en cóflocimiento de. 
que tenia otra política que pudiera 'líámarse' suya? 
La misma 3erid  ha callado cuahtas reces se ha di­
cho, y h a .8id9 m cesantem en'te,qáéeraun ministe­
rio de.cuarenta y  cinco dias; y huñcá lé ha ócu r- 
rido decir qué se afirmaba mas y  mas en su'sitio, 
y  sobre todo que habia «conseguido arraigar en 
su elevada esfera.»

Presciadieudó de lo violento de la metáfora, no 
parece lo mas oportuno hablar de un ministerio 
que arraiga en una situación én que nada puede 
arraigar. Ahí está el Sr! Moneas!, que anteayer, sin 
ir mas lejos, declaró en pleno Congreso que «las 
altas instituciones» no habían podido arraigar y 
que se hallaban en gran peligro. Si e.sas institu­
ciones no han podido arraigar, á pesar de que para 
ello han trabajado todos los partidos revoluciona­
rios, y  de que, según ha dicho en muchas ocasio­
n es ’ Zfl Iberia, eran objeto del amor y  de la ado­
ración de todos los españoles; ¿cóm o pretende que 
ha de arraigar un ministerio que no cuenta con 
n inguno de esos partidos, y  que es objeto de la 
indiferencia y de la burlona sonrisa de los espa-

fióles^
No- no hay nada, absolutamente nada estable; 

nada que arraigue; el Sr. Moneas! ha dicho que 
«las altas instituciones» no han tenido tiempo de 
arraigar; del ministerio y  de lo demás que pueda 
llamarse menos altas iustitucioues, iio hay nada 
seguro ni puede haberlo-, todo se bambolea, y hay 
cure ponerle por cada lado un puntal para que no 
se caiga: cuando el miuisterio haya caído, ya verá 
que no tiene raíces; ¿cóm o ha de tenerlas m eso ni 
nada? Lo que .se cree que son árboles que pueden 
arraigar, spu leños secos; son los espárragos que 
se ponen para sostener el toldo de la carrera para 
la procesión del Corpus.

Y nada mas.

Hoy es el dia y  la festividad de 3. M. le em pe­
ratriz Eugenia. En estos momentos 3. M. reside en­
tre nosotros. no com o desterrada, porque esta en
3u noble pátria, porque vive con su amorosa ma­
dre con su familia, con sus Verdaderos am igos, 
entre sus partidarios de siempre, entre losadm ira- 
dore.s de su valor, de su iuteligencia, de su m a g ­
nanimidad, en medio de los infortunios; peros! des­
poseída por un hecho de fuerza de la corona que 

tanta gloria propia y  tanta honra para Rspaua 
llevaba sobre su frente.

La emperatriz Eugénia no está hoy sentada en 
el trono de Francia, no se encuentra al ladoMe su 
esposo, no estrecha hoy entre sus amantes brazos 
al príncipe imperial, su a i^ u sto  hijo.

Nosotro.s que no la adulamos en la prosperidad, 
la saludamos con respeto y  admiración cuestos tris­
tes dias en que tantos pueblos sufren los crueles 
tormentos de la interinidad y  de la duda; en que 
tantas naciones están amenazadas de grandes tras­
tornos y otras llevan á sus espaldas el pAso de sus 
martirios; y  eu que tantos
porque eran poderosos, son hoy olvidados ó inju­
riados por los mismos que tenían el deber de T ape­
tarles, deservirlAS y  de mostrar coa su agradeci­

miento su lealtad. ■ . • n a i i»
Reciba, pues, S. M. la emperatriz Eugéma la

pobre ofrenda de nuestra respetuosa salutación y  el 
homenaje que las almas nobles rinden siempre a la 
desgracia inmerecida.

En J a^ sion  de ayer, e l ’Sr. Rojó Arias entretuvo 
agrádableinenteál auditorio apoyando una propo­
sición en que se pedia que el gobierno vele por el 
'decoro'áe las empleados de la administración pú ­
blica. Nosotros creemos tarea mas fácil la de que 
cada enipleado vele por su propio decoro. No hemos ' 
entendido bien lo de las pequeñas irregularidades 
en tan delicada materia. Tam poco dudamos de la 
pureza y  honradez de los empleados de la revolu­
ción; pero deseariáinos cuentas m uy claras y  que ' 
no fiieta.pqqajario hojear, tanto el libro mayor y el 
dia):io para encontrar partidas de cinco m il duros, 
entre otras razones, porque se oscurecen prodiga­
lidades á que conviene dar publicidad.

Es espantoso el pánico que reina en el cam po 
radical. Los zorrillistas principian á desconfiar de , 
la solidez de su obra y  se toman tiempo para allegar 
elementos con que com batir y  derribar al m lniste- 
rip. Casi están arrepentidos de haber encom endado 
la defensa del voto de censura á tan visoños é inhá­
biles adalides. Pero la cosa urge, porque el decreto 
de disolución amenaza disolver de veras las hues­
tes cimbrias. En cambio los sagastínos, aterrados 
por la soledad que los rodea, cuentan el número de 
sus enem igos y  les parece mayor que el de los sol­
dados de Gerges, no considerando ya tan oportuna 
la discusión Je la proposición Moncasi, y  dispues­
tos á apoj ar la de «no ha lugar á deliberar.» Cua- 
lis vita flnis ita ó , lo que es lo mismo, quieu á 
hierro mata á hierro muere. Séale la tierra ligera 
á Malcatnpo, ya que tan pesada nos hizo él el agua.

Dice La Política de anoche:
«Ayer estuvo en palacio el duque de la Torre. Medi­

tad, radicales.»
A llá por ios años del 54 al 56 decía el Padre Co­

bos que el general O 'donell se ocupaba en tejer una 
tela de araña. No sabemos si su inmediato sucesor 
en la jefatura de los uuiouistas habrá ya  cog ido  la 
mosca eu las tenues redes que aquel le enseñó á te­
jer. Estandp Zorrilla eu su lugar, vino Sagasta á 
hacerle mal: estando Maloampo eu su lugar, vino 
Zorrilla á hacerle mal: estando todos en su lugar, 
vino Serrano con el decreto de disolución y  los man­
dó á todos á paseo. Lo cual no es verso, pero puede 
ser una verdad com o un templo.

De la A gencia  recibimos ayer los si­
guientes telégramas;

París 13.-rBa la Bolsa hoy han cotizado :
El 3 por 100 francés á 56 85.
El 5 por loo id., á 94 30.
E| 3 por 100 español interior á 29 1(4.
Él 3 por loo id., exterior á 33 1[2.
Lóudres 13.—A primera hora se cotiza:
El 3 por 100 eápañül á 32 5i8.
Roma 13.—Se considera sin fon lamento alguno el 

rumor de que el Papa haya manifestado la intención de 
abandonar esta capital.

P.'iris 13.—La Patrit asegura que á consecuencia de 
las entrevistas que han mediado entre los ministros y 
los directores del Banco de Franela se ha tomado el si­
guiente acuerdo:

Se elevará al doble el capital del Banco.
El gobierno propondrá á la Asamblea que autorice la 

circuladon de 3.000 millones de francos en billetes dé 
dicho establecimiento de crédito.

I Se ratitícara la disposición, mediante la cual se per- 
i mitió al Banco emitir billetes de 20 francos.
■ Londres 13.— En la. Bolsa hoy se han cotizado:

Ccnsolidado inglés á 93 1[8.
3 por 100 francés á 55.
3 por 100 es.pañol á 32 5i8.
El premio del empréstito español es de 2 á 2 1|8.
Viana 13.—El gabinete húngaro se ha declarado fa­

vorable al Sr. Longai para que suceda al Sr. Andrassy 
en él ministerio.

Bruselas 13.— L̂a Independencia Belga dice que el se­
ñor Asquerino ha ido al Haya para despedirse de aque­
lla cótte-, habiendo sido aceptada su dimisión de repre­
sentante de España en Bélgica y en los Paises Bajos.

los obtienen y cuál es el gasto anual qus esto orifpna

^*7*™ '¿Qoécuidadossepre.staálos niños que aun no 
se emplean en estas faenas, durante las hdras de traba-

de los. demas individuos da, la fami ia. „
8 ‘  ¿En qué se ocupa la famiüa durante los días y 

horas de descanso, y cuáles son sus habituales recrea-

°T ® ^ ’ ¿A qué distancia están los mercados donde se' 
surte de los artículos de consumo? ¿Los compra al por 
mayor ó al por menor? ¿Qué diferencia hay en los pre­
cios de estos dos medios de adquirir? , , , f  •

10. ¿Cuáles son las relaciones habituales de la fami­
lia con las demás familias agrícolas y las de otras clases

11. ¿A cuánto asciende el capital de una familia 
obrera calculado en dinero y aiviTi'do en los siguientes 
grupos?

1. ® Inmuebles.—Casa ó tierras.
2. ® Semovientes.-Ganados y otros animales útiles.
3. ® Mobiliario.
4. ® ■Vestuario.
5. ® Instrumentos especiales de su industria ó de otras 

que practiquen.
6. ® Economías ó reservas bajo diferentes formas.
7 .  ®

12.

Escriben de Toro que habiéndose desarrollado en el 
convento de Santa Clara de Zamora la viruela, de la que 
han sucumbido dos religiosas, j  las otras atacadas, dis­
puso el gobernador de la provincia el martes último la 
traslación á dicha ciudad de Toro de las religiosas de la 
Concepción y Santa Clara, que estaban en aquel conven ■ 
to desde que el gobierno provisional di¿ órden de la re­
ducción de conventos, y cuyo acto se llevó á cabo en la 
noche del 10 del corriente en el tren de las nueve de la 
noche.

Un gentío inmenso, añade la carta, esperaba en la 
éstacion á las religiosas dé ambas comunidades, desean­
do todos ser el pnmero en manifestarlas sn cariño y ale­
gría.

En Tarragona, á pesar de acercarse las elecciones 
múnicipales, están grande la desanimación que reina 
en el cuerpo electoral, que no da señales de vida.

Así lo dice un diario de la localidad.

SECCION EXTRANJERA

-Incluyendo compras, repa-

i Continuando la publicación de los interrogato- 
1 ríos formados por la com isión de Información par- 
I lamentaría acerca del estado de las clases obreras,
I que com enzam os eu el número de ayer, insertamos 

hoy los dos siguientes, relativos, com o el anterior,
' á la clase agrícola:
i Interrogatorio relativo á la situación del obrero ante la 
' industria agrícola.
I 1.* ¿Cuál es el carácter mas general del cultivo en la 
' provincia de y el de la-s fatigas y peligros
' que puede acarrear al obrero?
i 2.“ Cuáles son, según las estaciones, las horas de 
, trabajo de los obreros de ambos sexos? ¿En qué ocupan 
. lo restante del tiempo?
! 3.* ¿Qué horas dedican á las comidas? ¿Tienen estas
' lugar en el mismo punto en donde se trabaja? ¿Comen á
* rancho ó separados? ¿Por familias ó por individuos?
' 4 ® ¿A qué distancia, por regla general, se hallan las
■ habitaciones de las tierras que ordinariamente cultiva 
' cada cual ó de los puntos á donde suele concurrir con su 
; trabajo?
' 5.® ¿Cómo se clasifican los obreros según sus ocupa-
* clones? ¿Cómo está organizado su trabajo por catego- 
’ rías, y qué penalidades tienen lugar en las faltas? ¿Es- 
: tas penalidades constan en algún reglamento ó las esta- 
' blece la costumbre?
i 6.® ¿Cuál es la retribución de estos trabajadores se- 
! gun las diferentes categorías, estaciones , edades y 
I sexos?
: 7.® ¿Cuál es la que corresponde á los salarios á corto

ó largo término con alimentación ó sin ella? ¿Cuál la 
 ̂ ganancia anual que corresponde al pequeño colono y 
i cuál la del pequeño propietario cultivador? 
i 8.® ¿Qué número de dias trabaja el obrero agrícola
( en cada año?
I 9.® Durante las crisis ó las paradas en el trabajo, ¿se 
i dedica á otras industrias? ¿Hay costumbre de que alter- 
¡ ne su trabajo agrícola con el relativo á obras públicas,

carretería y otras análogas?
10. ¿En qué época y con que formalidades se hacen 

los pagos? ¿Cuáles son las reglas de contratación de 
este trabajo? ¿Hay costumbre de hacer algún descuento 
voluntario ó forzoso en loa salarios de los labradores?

11. ¿Existen cajas de socorros, sociedades .de segu­
ros, de préstamos ó cualesquiera otras análogas en la 
demarcación? Oaso afirmativo, ¿cuáles son sus condicio­
nes y sus resultados?

12. ¿Qué instrucción general y especial tiene el la­
brador á su alcance? ¿Hay escuelas de primeras letras a 
conveniente distancia? ¿Se da alguna enseñanza agríco­
la en la demarcación? ¿Qué condiciones se exigen al obre­
ro para aprovecharse de estos medios de instrucción?

13. ¿Hay médicos y boticas á conveniente distancia? 
¿Cómo está orgaoizado este servicio, cómo contribuye á 
él el labrador y cuáles son las reglas generales estableci­
das para la higiene y salubridad?

14. ¿Cuáles son las enfermedades ma.s comunes y ac-

Objetos vanos.
¿Cuáles .son los gastos anuales de las familias, 

divididos en los siguientes grupos?
1. ® Casa.—Alquiler, mobiliario, alumbrado, lefias, 

carbones y otros combustibles.
2. ® Artículos alimenticios.—Comidas, bebidas y ta­

bacos.
3. ® Vestidos y calzados, 

raciones y lavados.
4. ® Instrucción.- Escuelas, libros y demás análogos.
5. ® Sanidad.— Médico, botica y contribución de hos­

pital.
6. ® Contribuciones especiales que paga directamente 

la familia.
7. ® CoUzaciones para cajas de ahorros, seguros y 

otras sociedades.
8. ® Estraordinarios con Ocasión de nacimientos, ma­

trimonios y defunciones.
9. ® Recreaciones.
10. Objetos varios.
13. ¿Qué otro género de observaciones, además de 

las espresadas, se cree oportuno hacer presentes á la co­
misión para el mas exacto cumplimiento de los ñucs que' 
ésta se propone?

Palacio delOougreso 28 de Octubre de 1871.—Anto­
nio do los R íos y Rosas, pi esidente.—Plácido de,J ove y 
Hevia',' secretario. i

Continuando esta publicación, insertaremos m a­
ñana los interrogatorios relativos á los obreros de 
fábricas.

SECCION DE PROVINCSá S

El dinastismo de las dos fracciones en que se ha 
dividido el gran partido progresista-dem ocrático 
crece con una rapidez vertiginosa en proporción á 
la proximidad del desenlace final. Después que es­
te sea conocido, ¿seguirá caminando á su apogeo 
el amor á la dinastía de Saboya?

Otro problema. Si el ministerio triunfa con el 
auxilio de los unionistas, y  estos se fusionan con 
los zorrillistas, ¿tomará e.ste nuevo partido el nom ­
bre de unionista-dem ocrático ó  conservará el de 
progresista-dem ocrático que hoy ostenta? El hábi­
to no hace al monje. Todos seguirán siendo cual­
quier cosa, pero ninguno podrá dejar de ser dem ó­
crata, porque todos lo son por necesidad.----

Según las noticias Je Melilla, recibidas por el go­
bierno, que publica La Correspondencia, en la noche 
del 5 del actual llegó á la plaza de Melilla el kalifa del :i jjjgntgs á que puede dar lugar el trabajo agrícola? ¿Qué 
campo fronterizo, el cual partic.pó que el hijo del s^ultan  ̂ pi.ecauciones se toman para evitarlo?

Son di^-nas de llamar la atención, por mas de 
uu concepto, las autorizadas afirmaciones que en 
pleno Parlamento y  en la sesión de ayer salieron de 
L  labios del actual ministro de Hacienda br. A n - 
l *  o . sosten todo  .q .ie  n o *  puede d e cr  que ee ro- 
fb a  queee eetefa, que ae saquea, sm probarlo .
A diendo .qu e, cuando eso se d .eesm  acom pai^r
“ a prueba, se lucurre eu una calurunra que oast,- 
; * a  d  C d d io , .  V sobre todo, .que no es juato v a -

»léTse
dem ás...»

se hallaba acampado con sus tropas en el Alcazaba de
3&1 iiíiü

Con este está el gobernador de Taza, el caid Abd-el- 
Rahman con una parte de sus contingentes.

Esperan al gobernador de üchda, que se halla en 
Gabdaca, cerca de Chafarinas, para que sa les una con 
sus fuerzas y las de Benisinasen. Que el gobernador de 
UchJa espera al Hache Mohamet ben el Bachel Jeque de 
los Benisinasen que se ha trasladadlo á las comarcas de 
Angad para reunir eu el campamento de aquellas kabi- 
las,°y muy en breve llegarán á incorporarse con el hijo 
del' emperador Cuando esto suceda, el príncipe marro­
quí irá á la frontera de Melilla.

El kalifa de dicho campo, pidió y obtuvo del gober­
nador de esta plaza 16 pilcmes de azúcar para S. A., lle­
vándose también i  500 pesos de la recaudación hecha 
por los administradores marroquíes coa destino á las 
fuerzas que manda dicho príncipe.

El enemigo seguía ocupando sus trincheras, pero el 
fuego era insignificante.

El acto de con.lecorar al tír. Thiers con el Toison de 
Oro se verificará el jueves pióximo. Los caballeros de la

,g a  ci ¿ipiitado pam ultrajar á los Orden que asistirán á esta ceremonia serán al duque do
del carácter de dipiuaao p , pn'ucipede Ligue y el Sr. Guizot.

V „ ¡ 'é a  le habia de decir al Sr. F lgeerola que ab-
le a íe  doeaúoe se habia í »

1 banco azul, y por otro ministro de Hacienda
de su propia comuniou política, la sentencia con 
denatoria que merecían sus desatentadas y proca­
ces acusaciones contra dos augastas y  elevadas per­
sonas que. al infortunio de sn ausencia en tierra 
extranjera, renniau la doble consideración de 
ñas destronadas?.. . ______________ _

rei-

La comisión general de presupuestos ha aprobado loa 
siguientes impuestos:

Sobre sueldos y asignaciones del Estado; el de em­
pleados municipales y provinciales; el del personal de 
obligaciones eclesiásticas; el de 1;2 por 100 sobre los va 
lores de la importación y esportaciou; y el de 10 por 100 
sobre las tarifas de viajeros en los ferro-carriles.

Anoche ha debido reunirse para tratar del de 18 por
100 sobre !a deuda.

I 15. ¿Cómo se procura el agricultor el metálico para 
! el pago de las contribuciones?
í 16. ¿Qué medios de tomar prestado tiene á su alcan- 

ce y qué condiciones se le imponen en los préstamos?
! 17. ¿Llena el servicio religioso sus naturales condi-
' Clones en la demarcación?
' 18. ¿Qué otro género de observaciones, además de las
' espresadas, cree el obrero oportuno hacer presente á la 

comisión para el mas exacto cumplimiento de los fines 
que esta se propone?

I Palacio del Congreso 28 de Octubre de 1871 .—Anto­
nio de los Ríos y Rosas, presidente.—Plácido de Jovery

' Hévia. secretario.
' Interrogatorio relativo á la situación del obrero agrícola 

en la familia y en la sociedad.
! L.® ¿Cuál es por térmico medio en la demarcación el
' número de individuos de cada familia agrícola?
I 2 * ¿Cuál es el término medio del producto total en 
I metálico del trabajo anual de una familia dedicada á las 
' faenas agrícolas, según las diferentes industrias que es­

tas faenas comprenden? ¿Cuál es además el término me­
dio de la retribución que puede obtener la familia por 
otros trabajos de diferente naturaleza?

3.® ¿Está auxiliada la familia agrícola en la demar­
cación por instituciones benéficas ó por aprovechamien­
to de bienes comunes?
i.® ¿Qué clase de habitaciones albergan á la famila 

agrícola, cuáles son sus condiciones de comodidad y sa­
lubridad y qué precios se exigen por los alquileres?

5. » ¿Cuáles son los alimentos ordinarios de esta fa­
milia y los precios de los mismos? ¿Cuánto puede gastar 
en este concepto anualmente?

6. ® ¿Qué clase de vestidos usan los diferentes indi­
viduos que componen la familia agrícola, á qué precio

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos los periódicos de este archipiélago 
que alcanzan al 26 de Setiembre, en cuya fecha la tran­
quilidad continuaba inalterable y la salud pública era 
completamente satisfactoria.

El 22 de Setiembre entró en el puerto de Manila el 
vapor Mindora, conduciendo la correspondencia de Eu­
ropa y los pasajeros siguientes:

D. Francisco Rodríguez del Rey.—D. Alberto Gon­
zález del Campo.— D. Valeriano Marcos y Gómez.—Don 
Ignacio Redras.—D. Joaquín Miranda y Miranda.— Don 
Juan Piqueras y de la T orre.-D . Francisco de la Rubia
LopC£.

Durante la ausencia del segundo cabo de la capitanía 
general se ha conferido dicho cargo al brigadier D. Ber­
nardo Euiz del Valle de Lanzarote.

El domingo se verificó en Palma de Mallorca una re­
unión republicana que negó la entrada en el local á un 
agente del gobernador que en el pretendía penetrar. 
Personado eu seguida en el sitio de ia ocurrencia el go­
bernador, acompañado del comandante de la guardia 
civil, penetró en la sala donde se verificaba la reunión, 
aprehendió é varios de los concurrentes y los puso á 
disposición de la autoridad competente.

En la Crónica Meridional de Almería leemos lo si­
guiente:

«Parece que el vice-cónsul de España en Larache 
(Marruecos) ha escrito una comunicación anunciando 
que en aquellas playas van saliendo algunos cadáveres, 
así como infinidad de maderas y otros muebles, y que 
s« cree sean procedentes de los desastres que ha esperi- 
mentado esta provincia.»

El Diario de Zaragoza, importante periódico de la 
ciudad heróica, ha aceptado el pensamiento de la liga 
española contra el fllibusterismo y la Internacional, y 
después de reproducir en uno de sus últimos números 
el manifiesto dirigido á la Prensa Española, se adhiere 
entusiasta y enérgicamente en un razonado articulo al 
pensamiento que se ha iniciado en esta córte por los pe­
riódicos que firmamos el manifiesto.

Leemos en El Eco ie  Aragón'.
«En la noche de ayer una mujer que se encontraba 

cenando dentro de su habitación, acompañada dedos hi­
jos de menor edad, fué atropellada, causándole varias 
contusiones en la cabeza y cara, por un gitano y la fa­
milia de éste, el cual, juntamente con una hija suya, ha 
sido puesto por el cuerpo de órden- público á disposición 
del señor juez competente.

El hecho en sí es grave, y mas si se tiene presente 
que la mujer atropellada se encuentra en estado intere­
sante y que á no dar ésta vocea de auxilio y haber acu 
dido los vecinos, podía haber tenido mas gravedad el 
hecho indicado, pues salió á relucir un grande cuchi­
llo,»

Escriben de Valencia:
«La huelga de los panaderos continúa aun, por no 

haberse aveuido los dueños de las tahonas á las exigen­
cias de los oficiales. Los obreros de administración mi­
litar continúan ocupados eo la fabricación y abastecien­
do abundantemente á la población y sin que haya el 
menor temor de que escasee tan indispensable alimento.

El gobernador civil recorrió anoche todos los hornos, 
animando á los fabricantes que han sido amenazados 
Hoy habrá quedado fijado un bando en las esquinas 
dan lo seguridades al vecindario de que no carecerá de 
pan Unos 300 de los de la huelga habían salido eu pe­
queños grupos de la población con el propósito de impe­
dir la eutrada en la ciudad del pan que se fabrica en los 
pueblos inmediatos. >

Un escuadrón de caballería, distribuido conveniente­
mente, ha impedido la realización de este plan. A pri­
mera hora se temió anoche que los de la huelga intenta­
ran impedir los trabajos en algunas tahonas; pero la 
presencia de las autoridades lo impidió.

Los planes de los intemacionalistas de crear nn con­
flicto en Valencia han fracasado por completo.»

Los tejedores y oficiales de abaniqueros se han de- 
clarado también en huelga solicitando aumento de 
jornal.

Pocos son ya los oficios cuyos obreros no se hayan 
declarado en huelga en Valencia.

¥na parte de la prensa parisién se asocia á las felici­
taciones que el prefecto del Sena ha dirigido á los miem­
bros del Consejo general del departamentc, cuyas sesio­
nes terminaron .el viernes á media noche. A juzgar por 
las lisonjeras frases del prefecto y de la Liberté, los con­
sejeros se han manifestado á la altura de sus deberes y 
han estado animados de un verdadero espíritu de li­
bertad.

El diario republicano añade, que' el Consejo general 
ha dado pruebas de su respeto'á la ley citando en cor­
roboración de un aserto sus acuerdos respecto detestado 
de sitio y de la amnistía.

BX Diaria Clfcial del domingo publica la discusión 
; del Consejo.general del Banco de Francia acordada el 10 
del actual, de elevar el interés de sus anticipos sobre el 
oro y la plata de 1 á 3 por IQO.

Esta medida es generalmente considerada, como muy 
á propósito para conjurar la crisis monetaria, pues el 
aumento del interés hará reflüir á la oasa de monéda las 
barras de metales-preciosos qué hasta ahora iban á en­
cerrarse en los sótanos del Banco.

La emisión do los cupones de corta cantidad, dice el 
Francais, se ha retrasado. Hasta el 16 ó el 18 dol mes 
altual no podrán entregarse al público,,-á causa délas 
numerosas.y difícilea operaciones que qecesita la fabri­
cación de un billete que ofrezca todas las garantías re­
queridas para evitar las falsificaciones.

Este retraso es sensible porque la situación del co­
mercio se hace cada voz mas inso.stenible y puede con 
razón decirse que ya que había que acudir al recurso do 
los billetes de corta cantidad, sé han debido eiapczar 
con tiempó las numerosas y difíciles operaoiones'á que 
se refiere el Francais, y no esperar á que el mal haya 
llegado á su período álgido. •

Los rumores acerca del plebiscito arrecian en París 
y son el asunto de,la conversación de todos los círculos 
políticos y especialmente en el salón ,de Pas Perdus, 
donde empiezan á re.unirse cierto número de de diputa­
dos, aun en los diaa en que no celebra sesión la comi­
sión permanente.

Mr, Thiers parece que dice á quien quiere OTle que 
es absolutamente estraño á todo proyecto de plebiscito, 
lo cual es posible; pero no falta diario de oposición que 
pregunte si no lo era igualmente á la proposición Rivet, 
lo cual no fué obstáculo á que dicha proposición se tra­
dujese en un proyecto aprobado.

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que la cuestión 
del plebiscito ocupa hasta cierto punto la atención de 
los hombres políticos; verdad es también que los diarios 
y agentes bonapartistas np dejan dormir la idea por el 
Interés que en ello tienen.

La situación actual de la Francia puede resumirse de 
este modo: existen tres partidos serios: M. Thiers, que 
es dueño dél poder; los príncipes de Orleans, que espe­
ran, y el emperador que puede volver.

¿Qué es lo mejor? ¿Conservar lo provisional? ¿Que la 
Cámara y M.' Thiers traigan al conde de París? ¿O que 
vuelva el emperad r?

Estas son las tres hipótesis que hay que examinar 
bajo el punto de vista de los principios primero, y de las 
circunstancias interiores y esteriores de la Francia des­
pués.

¿Las examinará la nación francesa con toda sangre 
fría y elegirá efectivamente lo que mejor pueda conve­
nir á su prosperidad?

Asi lo esperamos, si bien lá elección quedará circuns­
crita á las familias de Orleans y de Bonaparte.

M. Thiers no representa principio alguno en el inte­
rior y en el esterior; solo esta bien quisto por las poten­
cias porque le consideran como un hombre de transi­
ción, á propósito para hacer desaparecer la república sin 
sacudimiento; pero mucho tememos que al menor motín 
esas mismas potencias que hoy acatan y consideran á 
M. Thiers, serian las primeras en precipitar su caída 
para dar lugar al advenimiento de un gobierno monár­
quico. ¿Cuál seria su representante?

No aventuraremos una opinión; pero si creemos que 
para evitar cualquiera eventualidad de esta especie, 
M. Thiers tiene el deber de, al paso que tranquili­
za la nación, impulsarla por el camino que crea mas fa­
vorable á su prosperidad y bienestar futuro, sin mani­
festarse partidario esclusivo de ninguno de los aspiran­
tes á la séberanía, con tanto mayor motivo cuanto que 
sus antiguas rol-aciones con la familia de Orleans po­
drían dar lugar á que se le acusara de parcialidad.
1 Ua despacho de Viena deld j anuncia que el empera­

dor ha hecho una visita al conde de Beust de media ho­
ra, habiéndole prometido continuar la política inaugu­
rada por el ex-canciller.

Si la segunda parte de esta noticia se confirma, seria 
una verdad que el emp'erador dé \ustria al aceptar la 
dimisión del conde de Beust no habría hecho mas que 
ceder á resentimientos personales y no á la decesioad de 
volver á la polític-i de M. Hohen-wart.

El Pesls Naplo Je Viena dice que el Consejo de mi­
nistros celebrado el 10 el conde de Andrassy anunció á 
sus colegas que habia aceptado la cartera de Negocios 
estranjeros.

Los ministros discutieron la elección de su sucesor y 
acordaron por unanimidad que 1-a presidencia del minis­
terio húngaro recayese en el conde dé Lonyay, cuyo 
nombramiento tenia la aprobación del emperador.

La retirada del coade de Beust y el advenimiento del 
conde de Andrassy al puesto de ministro de Negocios 
estranjeros, es el asunto de todas las conversaciones y  
de todas las currespondencias de 'V'iena.

El nuevo ministro de Negocios estranjeros debe pu­
blicar en breve la acostumbrada circular, que será su. 
programa, y que puede formularse del modo siguiente: 

Mantenimiento de la paz en el interior. Amistad cor­
dial con Alemania. Conservación de las buenas relacio­
nes con las demás potencias estranjeras y desarrollo 
constitucional en el interior, garantizando los intereses 
de la monarquía.

De Berlín dicen que la sesión del 8 del Reichstag fue 
sumamente borrascosa.

Tratábase del Mecklemburgo. El socialista Babel 
ocupaba la tribuna; su nombre le permitía abordar todas 
las cuestiones y se aprovechó de ellas para hablar de la 
Constitución alemana.

«La Constitución del imperio, dijo, no puede ser mas 
reaccionaria: es el feudalismo mas puro cubierto con un 
manto constitucional y empleando un lenguaje parla­
mentario, porque la opinión pública asi lo exije.»

Como es fácil de suponer, el presidente interrumpi4

' V
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fué

al orador rogándole que emplease palabras mas respe- 
t msas, y este continuó diciendo:

«En los veinte años trascurridos lesdeque la Ale 
mania se rige por el sistema constitucional, los gastos 
públicos se han aumentado y el militarismo se ha esten- 
dido mucho mas que bajo el régimen absoluto. Las es­
casas docenas de constituciones alemanas no valen el 
papel en que están escritas...»

Estas palabras causaron un tumnlto indescriptible 
en el salón de la Cámara.

El orador fué nuevamente interpelado por el presi­
dente: «¿Habíais de la Constitución del imperio?i'«¿Pues 
de qué otra queríais que hablara?^ respondió el señor 
Babel.

Consultóse á la Cámara sí se retirarla ó no la palabra 
al preopinante, medida á que se opusieron el centro ca­
tólico, el partido avanzado y algunos liberales.

Las noticias de Roma alcanzan hasta el 11 del actual; 
la publicación de la obra de M. Julio Favre sigue dando 
lugar á grandes comentarios de la prensa. El conde 
d'Harcourt fué recibido aquella mañana por el Papa de 
una manera en estremo cordial, habiendo Visitado des­
pués el embajador de Francia al cardenal Antonelli.

Desmiéntese la noticia comunicada por telégrafo de 
que el Papa hubiera manifestado deseos de fijar su resi­
dencia en Francia.

El irlandés Kelly, acusado del asesinato del jefe de la 
policía de Dublin, M. Tatbot, ha sido absuelto, y este 
acontecimiento es causa de grande escitacion en Ir­
landa.

Tanto en Dublin como en Cork, al saber la noticia, la 
multitud invadió las calles, varias músicas recorrieron 
las poblaciones al grito de ¡viva Kelly! ¡Viva el jurado! 
¡Vi va su defensor!

A pesar de cuanto se ha dicho, aun no se ha llevado 
á cabo el nombramiento de 5Í. Pieard para la embajada 
dé Bruselas. Sin embargo, escriben de Versalles con fe­
cha 12, que es posible que antes de mucho aparezca el 
decreto en el Jov,rnal 0/Jiciel.

Dicen de Tolon el 11 que habla principiado alU el des­
arme de la guardia nacional, que se hacia coa la mayor 
tranquilidad.

Lá división naval destinada á las aguas de Levante 
habla aplazado su partida.

La escuadra acorazada continuaba en Ajaccio. Cór­
cega Completamente tranquila.

La Qaceta Oficial alemana publica el testo de la ley 
para la construcción del ferro-carril de San Cothardo y 
el convenio entre Alemania, Italia y Suiza para subven­
cionar la empresa.

Las noticias de Lima alcanzan al U  de Octubre. Es- 
tranjeros y peruanos hacian provisión de víveres por los 
tres dias de elecciones, porque temian que durante ellos 
no podrían salir á la calle.

Estando prohibida ia presencia de tropa durante las 
elecciones, el gobierno estaba trasformando los soldados 
en policías.

Prado era cemdidato popular y Echenique el del go­
bierno.

En las islas de Lobos se han encontrado grandes de­
pósitos de guano.

CORTES.

C O N G R E S O .

ipi4

PRESIDENCIA DEL SR. SAGASTA. •)

Setiott del dia 14 de Noviembre de 1871. {>
Se abrió la sesión á las dos y media, y leída el 'acta 

de la anterior, fué aprobada. |
El Sr. REOH rogó á la mesa que se abrieran las se- , 

siones á  las dos, que se tuviera mas cuidado en el es- 
íracto oficial del Congreso y eu el Diario para que cons­
ten las palabras que pronuncien ios diputados, como las 
pronunciadas ayer, calificando al actual gobierno por un 
diputado que ha sido ministro; y por último que se dis­
cutiera el contrato de París, no fuese que viniera un go­
bierno fuerte á sustituir al actual que influido fuerte­
mente, evitase esa discusiou.

El Sr. PRESIDENTE dijo que desde mañana empe­
zarían las sesiones á las dos en punto, y que para no di­
ficultar ninguna discusión, proponía que se celebrasen 
dos sesiones diarias, una de cuatro horas por las tardes, 
dedicadas á las cuestiones políticas, y otra de tres por 
las noches, que se destinarían á la del Banco de Pa­
rís y los presupuestos, que pronto estarían sobre la 
mesa.

El Sr. PIQUERAS observó que el Sr. Olózaga, mieni- 
tras fué presidente, abrió las sesiones á las dos en pun­
to, sin que faltasen diputados. En cuanto á las palabras 
del Sr. Rech, las criticó, por creerlas hijas de un minis- 
terialismo exagerado y no de su celo, porque en este, ca­
so las habría pronunciado hace tiempo.

El Sr. MARTOS sostuvo el sentido de palabras en la 
sesión anterior, y las repitió.

El Congreso acordó desde hoy celebrar dos sesiones, 
empezando á las nueve la de la noche.

Varios señores diputados presentaron diferentes ex­
posiciones.

El Sr. LOPEZ (D. José M ) preguntó sobre el regla­
mento de los médicos de baños, contestándole el señor 
ministro de la Gobernación que tendría presente su in­
dicación. '

El Sr. CORCHADO pidió al gobierno el espediente 
sobre el aplazamiento de la ley de ayuntamientos de 
Puerto-Rico y las instrucciones secretas que haya lie- . 
vado el capitán general Sr. Pulido. ¡

El señor ministro de ULTRAMAR dijo que las ins­
trucciones eran las que recibió del anterior gabinete, y 
que respecto á ia cuestión de la ley de ayuntamientos, 
el gobierno esperaba conocer los informes del capitán 
general. , ,

Se dió cuenta de una proposición declarando incluida 
la linea férrea de Manresa á Guardíola entre las que enu­
mera la ley sobre la ampliación del plan general de fer- \ 
ro-carriles. ,

En su apoyo dijo
El Sr. ESCUDER: La proposición de que seseaba de 

dar cuenta no necesita que moleste la atención de la Cá­
mara para apoyarla, porque su conveniencia está en el 
ánimo de todos los señores diputados; asi que lleva las 
firmas de individuos de todos los lados del Congreso. En 
su virtud me limito á rogarlo se sirva tomarla en consi­
deración.

Asi se hizo anunciándose que pasaría á las sec­
ciones.

El Sr. PRESIDENTE; Hay sobre la mesa dos propo­
siciones incidentales que habrán de interrumpir la dis­
cusión de otra incidental que forma ya parte de la ór- 
den del dia; sin embargo, si los autores quieren apoyar­
la, la mesa no puede menos de reconocer su derecho.

El Sr. ROJO ARIAS: Recordará el Congreso que me 
he visto obligado á presentar una de las proposiciones á 
que se refiere el señor presidenta, con el objeto de ocu­
parme de una cuestión personal. La presenté ayer; pero 
el señor presidente no tuvo á bien dar entonces lectura 
de ella, y yo ahora me veo en el sentimiento de no poder 
acceder á las indicaciones de la Mesa, y de sostener el 
derecho que t e n g o  á apoyar esa preposición.

El señor PRESIDENTE: Se va á dar cuenta de ella.
Se leyó en efecto ia siguiente 

Preposición.
«Pedimos al Congreso se sirva declarar que el go­

bierno de S. M., así como está obligado á velar por los 
intereses públicos y á corr ‘gir y castigf los abusos que 
observe y justifique en la gestión délo mismos, tiene 
el deber de no contribuir al inmerecido desprestigio de 
la administración.

Palacio de las Córtes 13 de Noviembre de 1871.—
I. Rojo Arias.—C. Martos.—V. Rodríguez.—J. Poveda.
—G. Rodríguez.—J. M. Mosquera.—C. López.»

En su apoyo dijo
El Sr. ROJO ARIAS: Voy á tratar una cuestión per­

sonal, y lo haré, aunque con el calor que estos asuntos 
despiertan, con la mesura que me impone mi decoro y el 
respeto á la Cámara. Yo que acepto la responsabilidad 
de todos mis actos, y que desde luego declaro que en las 
frases que pronuncie no me propongo ofender á nadie, 
me despojo sin embargo con gusto de la inmunidad del 
diputado.

A última hora de la sesión de ayer, según he podido 
ver en el Extracto, parece que el señor ministro de la 
Gobernación quiso disculparse de que no se hubiera en­
trado en este debate, y habló de cargos que no creo le 
haya hecho ningún periódico, atribuyéndoselos al que 
téngo'y'o la honra de dirigir. Si este se ha dolido de que 
no sé haya entrado en esta cuestión, no ha culpado al 
señor ministro; y si lo que S. S. procuraba era esoitar- 
mé á qué mantuviese esta proposición, antes de esto es­
taba yo resuelto á mantenerla, porque teniendo que di­
rigirle cárgor, no querij. que fuesen cargos postumos si 
daba lugar á que se votase la proposición de censura de 
que se ocirps ya la Cámara.

Hechas estas indicaciones, voy á la de que ahora se 
trata. Cuando cierto dia se inició aquí este debate, se 
hubieron de interpretar equivocadamente unas frases 
mías, en que apreciando éste género de guerra iniciado 
por el gooierno actual, dije que obedecía á móviles polí­
ticos, y hubo un periódico que censuró al que yo desco­
nociera que la cuestión no era política, sino personal.

Pues bien; lejos yo de pedir auxilio á nadie para de­
fenderme, al predentar esta proposición solicité de los 
señores que la han honrado con sus firmas que lo hicie­
sen solo en el concepto de autorizar la lectura, y si no 
Consta así, es porque mis amigos se opusieron á hacerlo 
en esa forma.

Reservado estaba á este gobierno, engendrado en la 
casualidad y napi.lo de la lucha fratricida de un partido 
generoso, vivir, de la difamación y querer morir agar­
rado á ella. Reservado estaba al actual gobierno traer 
aquí ese género dé cuéstiones qué esta presenciando el 
Congreso, y yo, que no le motejo por esa conducta, no 
puedo menos de censurarle por haber faltado á sus de­
beres no llevando á los tribunales al funcionario que 
crea que haya hecho méritos para ellor

Yo fui nombrado gobernador á fines de Diciembre, 
no habiendo querido aceptar hasta entonces ninguna 
posición oficial; pero me decidió á ello el presentarse ese 
cargo como un puesto de peligro. Sabéis el gravísimo 
suceso que tuvo lugar al dia siguiente, la situación en 
que encontré el gobierno civil, y los medios con que 
contaba para llenar mi cometido. Todos recordareis la 
série no interrumpida de circunstancias graves por las 
que pasó en los seis meses en que estuve al fronte del 
gobierno civil; el infausto suceso que privó de la vida 
al ilustre conde de Reus; la entrada de S. M., las elec­
ciones y domás” sucesos ocurridos hasta Julio, en tér­
minos que el gobernador estaba constantemente preocu­
pado de la cuestión política, sin que por esto dejara de 
cuidar tampoco la económica y la administrativa.

Ha creído conveniente el señor ministro, á pesar de 
todo, hacer una pesquisa sobre mis actos, pero solo 
sobre aquellos que pujuejan imprimirme algunas man­
chas; y yo voy á acusarle amistosamente, primero por 
faltar á un deber de cortesía, y duramente después por 
faltar al cumplimiento de su deber no llevándome á 
los tribunales si croo que he incurrido eu alguna falta.

Saben los señores diputados cuanto partido se ha 
querido sacar de un acto en que puede haber alguna ir­
regularidad administrativa; me refiero al legado del se­
ñor Alfaro. Pues bien; yó dirijo al señor ministro de la 
Gobernación un cargo amistoso por este asunto. Si te­
nia noticia de que en ese espediente se habían cometido 
algunas informalidades, creo yo que debió haberme pe­
dido una esplicacion acerca de esto, como exige la cor­
tesía; pero lejos de esto, ha consentido que se forme un 
espediente á posteriori con fechas atrasadas. i

Le dirijo también otro cargo por no haberme llevado 
á los tribunales. ¿O es por ventura que este gobierno, 
modificando la ley, sobreponiéndose á ella, instruye es­
pedientes y omite el trámite indispensable de oir á quien 
puede perjudicar? Hé aquí una de las razones que yo 
tongo para atribuir la conducta quo conmigo se observa 
á móviles políticos.

No soy yo quien ha traído al debate cuestiones per­
sonales , sino el gobierno, y aun resuenan las palabras 
del señor ministro cuando votando ayer su propia cen­
sura, acto jamás visto hasta ahora, decía que deseaba 
un debate ámplio, no para cuestiones políticas, sino de 
conducta personal. A mi no me duelen prendas y creo 
que los hombres políticos no tienen vida privada. Conti­
núe, pues, S. S. en ese camino. Yo no quiero vivir de la 
benevolencia de nadie.

La Cámrra se convencerá de que si pude cometer 
una irregularidad administrativa, tomé todas las pre­
caucionas para que no quedara la mas pequeña duda de 
que yo era incapaz de cometer ninguna indignidad. To­
dos saben cómo presenté mi dimisión en un Consejo de 
ministros á donde acudí sin saber que iba á hacerla; y 
cómo no me tomé tiempo para concluir lo que había de­
jado de hacer antes. Los delegados del gobierno encon­
traron sin concluir un espediente incoado en mi tiempo. 
¿Y cómo ha vivido en este tiempo la administración? En 

' conflictos constantes.
I Hubo un dia en que se presentaron los encargados de 
' la conducción do presos diciéndome que estos no podían 

salir por no haberse desayunado. Los presos del Salade- 
' roy de la cárcel de mujeres estaban en situación análo 

ga; y yo, que tenia en mi poder un legado de lO.OOO rea­
les, cuya distribución quedaba á mi arbitrio, creí que

blico por razón de uniformes. En efecto, S. S. no ha 
recibido ese espediente; pero ese espediente existe. A mi 
entrada en el gobierno civil, habia un fondo para ese ob­
jeto, que Contaba 33.-XK) y pico de reales, en su mayor 
pai te nominales. Se suplían con este fondo, y con carga 
a gastos secretos, ciertas atenciones del gomerao. Efec­
tivos habia unos 9.000 y pico de reales, y venia arras­
trándose esa cantidad de veintitantos mil reales contra 
los gastos secretos.

Como yo me encontró estos gastos gravados con una 
nómina personal de 13.000 y pico de reales, resultó que 
quedaban 2.000 rs. para tudas las atenciones de un es- 
tenso Servicio de seguridad personal y otras; y por esto. 
Consultando primero con el gobierno, dispuse, con 
anuencia del gobierno mismo de esos 9.G00 y pico de 
reales. La medida era tanto mas practicable, cuanto que 
la nueva organización del cuerpo de orden público per­
mitía esta reforma.

Yo, pues, denuncio la existencia de este espediente: 
yo practiqué lo que se venia haciendo desde antes de mi 
entrada en el gobierno, y dispuse de esos 9.000 reales 
procedentes del fondo de uniformes, aplicándolos á gas­
tos secretos.

Señores, me gusta mas dar una batalla que es­
tar diariamente eu escaramuzas repugnantes. Voy á 
concluir con pocas palabras. El Congreso sabe que su 
majestad puso á disposición del- gobernador civil para 
los establecimientos de beneficencia 5.000 duros, y otros 
lautos a disposición del alcalde. El gobernador distri­
buyó esa cantidad, y recuerdo que dedicó 45 OOÜ rs. á la 
beneficencia provincial, 20.000 á la municipal y 30.000 
á loa párrocos. '

Llegó la entrada de S. M. la reina, y este suceso faus­
to se solemnizó con otro rasgo de caridad. Pero con oca­
sión del primor donativo llovieron instancias quejándo­
se de-la distribución hecha de la primera limosna. Su­
poníase que que los alcaldes y los párrocos invertían, 
los unos en las atenciones municipales, y los otros en 
objetos políticos, las limosnas destinadas á los pobres.

Entonces S. M. ordenó al gobernador velase por si 
mismo para que la nueva limosna de 5.000 duros, que 
se dignó hacer después, se destinara á socorrer á los po­
bres vergonzantes. Yo, cumpliendo con la voluntad del 
donante, tuve buen cuidado de nombrar una comisión 
de personas respetablesque hicieia la distribución. ¿Co­
noce el señor ministro de la Gobernación esa real órden? 
Creo que no; porque si la conociera, la hubiera traído al 
espediente, en el cual no consta sino la donación de los 
primeros 6.000 duros y la de los 2.000 hecha por;S. M. la 
reina con el fin especial del desempeño de ropas del Mon­
te de piedad.

No recuerdo ningún otro acto de que se haya ocupa­
do ó que haya denunciado la prensa afecta al señor mi­
nistro. Si existe alguno, ruego al señor ministro de la 
Gobernación que lo denuncie aquí, ya que no se ha creí­
do obligado á tener conmigo ningún género de deferen­
cia, ni tampoco ha creído que debía acusarme ante los 
tribunales.

Excito, pues, al señor ministro á que como resultado 
de sus pesquisas, que no censuro, antes bien agradezco 
por lo que me es personal y por lo que se refiere á la re­
volución, pues por lo visto no ha habido mas actos que 
denunciar que estos mios; le excito, pues, á que denun­
cie lo que todavía crea denunciable

l No soy yo quien ha traído esta cuestión; pero ruego 
>' al Oougreso me dispense lo que le haya molestado.
I El señor ministro de la GOBERNACION: Os suplico,
I señores, recordéis las últimas palabras del Sr. Rojo 
! Anas, para ver si convienen con las primeras. S. S. sos- 
j tiene que el ministro de la Gobernación ha traído aquí 
i ciertas cuestioues, y antes ha dicho que han venido por 
i súplicas que S. S. ha hecho.
! Yo me esplicaré con una templanza que contraste 
 ̂ con la vehemencia de S. S. El Sr. Rojo Arias dice que 
! el gobierno nació con la difamación y quiere morir con 
i ella.

El Sr. ROJO AR1A.S; No he dicho eso.
El señor ministro de la GOBERNACION: Si no lo ha 

dicho S. S., me reservo la contestación que iba á dar.
Yo necesito ecordar la historia,, no solo de este es­

pediente, sino de otro de que se ha hablado. Aludo á la 
testamentaría de Alfaro. Recordará S. S. que un dia el 
Sr. Figueras, en son de acusación al gobierno, pidió se 
trajera un espediente referente al reparto de 10.000 rea­
les con d atino á los pobres. El ministro de la Goberna­
ción contestó que vendría y se limitó á hacer esta oferta 
sin hacer indicación ninguna. ¿Y qué sabia el gobierno 
en el asunto? Se le habia presentado el digno goberna­
dor civil diciendo que los testa me ata ríos del Sr. Alfaro 
le pedian esplicaciones sobre la distribución de esos 
10.000 reales, que estaban garantidos por un recibo del 
Sr. Rojo Arias. Esta consulta del gobernador me arran­
có una esclamacion de sorpresa, no de sorpresa ofensiva 
al Sr. Rojo Arias, sino ocasionada por la irregularidad 
que se observaba en el gobierno civil, esponiéndose á 
malévolas interpretaciones. Dije al gobernador que se 
cerciorase si habia recibido en efecto los 10.000 reales el 
Sr. Rojo Arias

El Sr. Rojo Arias dice que cree que puede discutirse 
la vi'li privada de los hombres públicos. Vo no quiero 
eso; yo no quiero qu:* se discuta aquí la vida privada de 
nadie, porque aquí no pueden tener lugar las manifesta­
ciones que esos actos pueden producir.

Yo acepto, pues, el debato en el teriuuo de las perso­
nal! ades políticas, pero es porque á él parece que se nos 
quiere llevar.

Esto me llevó ayer á hacer una protesta enérgica. 
Examine el Sr. Rojo Arias su actitud con el ministro de 
ia Gobernación, y compárela con la mía respecto de 
S. 8 , y puesta la mano en su pecho, diga de parte de 
quién ha estado la razón. Yo declaro que no he tenido 
pingun pensamiento ofensivo á S. S.

Vamos al hecho de ia donación. Todos recordáis que 
mucho antes dsl advenimiento de este ministerio, la 
prensa de todos los colores examinaba, con mas ó me­
nos exagerauiou, la pureza de los actos administrativos 
de este ó el otro fuuciouario público. No es esta la obra 
de este ministerio: levántese mas el Sr. Rojo Arias, y 
recuerde una frase que se ha puesto en moda y que yo 
no repetiré aqui. Recuerde que cuando este ministerio 
estaba en vías de formación, se gritaba eu todas partes 
¡viva la moralidad! Recuerde S. S. dónde y en qué sitio 
se pronunció uua frase compuesta de dos palabras, que 
todos couocen. Rechazo, pues, el cargo que al gobierno 
actual se le hace de haber abierto este período de acu- 
sac ones.

Los periódicos comenzaron á hablar de los donati­
vos hechos por 83. MM. 8e hablaba de un modo que 
lastimaba á la administración en general; y en el exámen 
que yo habia hecho de la contabilidad habia observado, 
en efecto, cierto abandono. . ,

Yo, que tenia conocimiento del asunto de los 10.000 
reales, y no encontraba rastro de ellos en los estableci­
mientos de beneficencia, tuve necesidad de examinar ese 
asunto en los donativos. Particularmente sabia que se 
habían hecho varios por SS. MM., y  escite el celo del 
gobernador civil pata que, coa objeto de formular á ca­
da establecimiento el cargo necesario de los ingresos, me 
dijese qué caaUdad s hablan ingresado en cada uno por 
cuenta de los donativos de 8S. MM.

Mis intenciones eran las mas laudables, porque creo 
que tengo el deber de ser severo en procurar que á los 
funcionarios dependientes de mi ministerio se les guar­
den todas las consideraciones posibles. Yo, que veia á 
8. S. acusado de este órden de hechos, quise ponerle en 
el caso de rechazar las insinuaciones malévolas.

Estos sentijpientüs inspiraron la real órden de que su 
señoría se queja; y tan cierto es que no tenia carácter de 
pesquisa, cuanto que me contentó con .la {contestación 
del gobernador, el cual me mandó los comprobantes de 
la donación de los 5.000 duros de S. M. el rey y de los 
2.000 deS. M. la reina, y añadía: aquí no hay noticia de 
mas donativos.

Todo el mundo sabia que además de estos 7.000 du­
ros se haban donado por 8. M otros 5.000. Esto no lo 
niega el Sr. Rojo Arias: dice que las quejas suscitadas 
con motivo del primer donativo le obligaron á hacer de 
una manera estraoflcial la distribución del último. Su 
señoría resolvió que esos 5.000 duros los repartiera una 
comisión de personas respetables. No niego eso; pero ni 
en el espediente m en el gobierno civil consta ni el nom­
bramiento de esa comisión, ni la distribución que ésta 
hiciera de esa cantidad. 8i es que hay otro espediente, 
otros antecedentes, S. S. ha debido decirlo.

Lo que hay en el espediente es: primero, la real ór- 
den pidiendo nota de las cantidades ingresadas en los 
establecimientos de beneficencia por cuenta de los do­
nativos de SS. MM.; segundo, contestaeion del gober­
nador mandando nota de la distribución de 7.000 du­
ros, y diciendo que no hay noticia oficial de mas. ¿Ha 
llevado el gobierno mas adelante la investigación? No: 
el espediente no hubiera venido aquí, si no hubiera sido 
por el mismo Sr. Rojo Arias. ¿Y hay en ese espediente
una palabra que se refiera á ese otro douativo <ie 5.000 
duros por la llegada de S. M. la reina? No; y á pesar 
de que el ministro de la Gobernación lo sabia, y a pe­
sar de que deseaba se publicase para elogiar como es 
debido los sentimientos caritativos de 8. M., no ha di­
cho uua palabra, no ha querido consignar en este espe­
diente que además de los 7.000 duro-s que aquí constan 
habia otros 5.000 donados por 8. M. la reina.

De esto es de lo que tiene que acusarse el ministro 
de la Gobernación; no de haber estado agresivo con su 
señoría. Ha procedido en el espediente coa demasiada 
parsimonia para no herir la susceptibilidad de 8. S.

Aquí teneis, señores, lo que ha pasado: son 12.000 
duros los donados. Da los 7.000 hay antecedentes en el 
espediente; de los 5.000 restantes no los hay. Ahora re­
sulta, y yo lo creo, que el Sr. Rojo Arias nombró una 
comisión que los distribuyera.

Su señoría habló de uu fondo de uniformes. Se me 
pidió ese espediente por el Sr. Gil Berges, y yo creí que 
se trataba de otro, y dije que no existia aquel, porque 
no tenia conocimiento de ese descuento para uniformes. 
Ahora sé que ha habido tiempo en que se ha descontado 
á los guardia.s de órden público una cantidad mensual

•' , , j. .. j , • i j  i nara uniformes. iQue ha sido de estas cantidades? No loVolvió el gobernador diciendome: «los interesados ) unuorme ■ . . , ,
“  ■ ■ ■ ■ sé: el 8r. Rojo Anas nos ha dado alguna luz; pero en la

Cámara están los que han sido antes que 8. S. gober­
nadores, y esos saben el destino que á esas cantidades

tenia en mi liiano fesolVér aquél conflicto empleando esa 
cantidad en tan sagrada atención.

Este espediente podía haberse terminado con la en­
trega del ayuntamiento de lacantidad suplida para apli­
carla á los establecimientes benéficos; pero salí del go- 
biérno para no volver á él; éstuve enfermo varios dias, 
tuve que salir á baños, y al volver el digno góbernader 
mi sucesor me avisó que no estaba terminado el espe - 
diente. Yo le dije; si no está terminado, yo sé á lo que 
que me obligo, que es dar á los establecimientos de be­
neficencia esos 10.000 rs. Vinieron otros sucesos políti­
cos, cesó aquel gobernador, me avisó el secretario del 
gobierno y yo entregue los 10.000 rs. Esta esplicacion 
la hubiera obtenido de mí antes de ahora el señor mi­
nistro de la Gobernación, si él ó sus delegados la hubie­
ran pediao, si hubieran tenido esa deferencia con él an­
tiguo amigo.

La cuestión vino; y en un período no lejano, cuando 
se hablabla do conciliaciones que yo desde luego creí 
imposibles, no queria yo fiar a las conveniencias de mi 
partido una cuestión de honra. Yo no quise fiar tampo­
co á mi fuerza de voluntad esta cuestión; busque á un 
adversario político y le pedí que dirigiese las dos pre­
guntas que se dirigieron al señor ministro de la Gober­
nación. Yo le doy desde aquí las gracias á ese enemigo 
político, porque si no fué él el encargado de hacer las 
preguntas, no fué culpa suya, y las hizo el 8r. F i-
gueras.

Después vinieron las dsl Sr. Gil Berges. El señor mi­
nistro de la Gobernación dijo que no habia espediente 
relativo al descuento á antiguos individuos de órden pú-

me han presentado el recibo.» Entonces pregunté si ha­
bia espediente sobra ia distribución de esos fondos, y no 
se encontró mas que el borrador de una carta del señor 
Mata pidiendo al Sr. Bojo Arias esplicaciones sobra este 
asunto. El Sr. Rojo Arias, que se quejaba de que no se 
le hubiesen tenido consideraciones, nos ha confesado 
que el secretario del gobierno civil le avisó de lo que 
habia, y que gracias a ese aviso entregó los 10.000 rea­
les. El gobernador de Madrid convocó entonces á los 
testamentarios y a la diputación, y repartió los diez mil 
reales como pan bendito. Así las cosas, elSr. Fígueras 
se levantó y promovió uua discusión en la cual el señor j 
Rojo Arias, que hace un cargo al gobierno por las pea- , 
quisas que dice ha dirigido contra su administración,  ̂
nos hizo una relación igual á la que acabo de hacer. 
•Poro no dió loe detalles que ha dado hoy; dijo simple­
mente que habia distribuido esa cantidad en objetos be- , 
néficos. El gobierno, una vez recibidos los 10,000 rs., no 
se metió en saber mas detalles.

Si entonces S. S. hubiera dado asos pormenores de 
hoy, habría ahorrado al gobierno algunas gestiones. El 
gobierno dijo: puesto que elSr. Rojo A r ia s  ha distribui­
do en atenciones de benefice.icia 10 000 rs. que luego ha 
tenido que dar de su bolsillo particular, veamos en dón­
de los ha repartido. Hice gestiones para saberlo, y no lo 
he podido averiguar, lo cual es muy natural, porque sú 
señoría ahora nos dice que no fueron esos 10 OOi) rs. a la 
beuiflceneia, sino que los dió á los presos pobres á" cali­
dad Je reintegro por el ayuntamiento.

La historia, pues, queda completada por las mani- 
festaciones que ha hecho hoy 8. S , y que yo creo que 
debió hacernos el dia pasado.

8. 8.. que por lo visto no olvida en este sitio su mi­
sión de periodista, en todo cree encontrar un cargo pa­
ra el ministro de la Gobeinacion. Por un lado le acusa 
de haber hecho pesquisas, y por otro le acusa de no en­
tregar á los tribunales á los empleados de la adminis • 
tracion. Nj sequé es lo quo quiere S. S. que haga el mi 
nistro de la Gobem icion. S. 8. me supone unos senti­
mientos que no he tenido, y hoy mismo ha dado á mis 
palabras de ayer una interpretación que no tienen, pues 
ha sostenido, como sostienen otros, que teego yo afición 
á las cuestiones personales, lo cual no es exacto.

El ministro da la Gobernación ayer declaró que pues­
to que en la proposición del Sr. Moneas! no se trataba 
de los actos del gobierno, entendía que se trataba de exa­
minar sus personas; y por eso dijo: «no temo á la discu­
sión de hombres y sucesos; pero de hombres y sucesos 
políticos.

se haya podido dar.
Si S. 8. insiste en que se traiga ese espediente, yo lo 

traeré lo mas pronto posible; y no me comprometo é de­
cir que le traeré inañaua, para que si no lo puedo traer 
por cualquier circunstancia, no diga 3. S. en Bl Uiiiver- 
sal que huyo, palabra que parece estereotipada en ese 
periódico.

Su señoría me pide un veredicto de no haber faltado 
en náda. Yo no tengo autoridad para darlo: seria preci­
so para eso examinar uno por uno sus actos, y ebto es 
imposible. Mi opinión es la que puedo dar, y mi opinión 
es que sus actos y su conducta han sido ajustados á la 
ley y á los sentimientos patrióticos; y esto lo creo mien­
tras pruebas esternas no me muéstrenlo contrario, en 
cuyo caso la severidad de mis principios me obligaría 
á variar ile dictámen. Rs cuanto puedo decir al Sr. Rojo 
Arias.

El Sr. ROJO ARIAS: El señor ministro no me ha en­
tendido bien; yo no he dirigido cargos á S. S. porque 
haya hecho pesquisas relativamente á mis actos; pero 
pu3?to que las pesquisas se han hecho, digo que S. S. 
tiene el deber moral de llevarme á los tribunales si mi 
conducta resulta punible, ó de declarar que no resulta 
nuda contra mí, si es eso lo cierto. Por lo demás, res- ¡ 

■ pecto á la pesquisa, me alegro de ella por mí y por la 
revolución de Setiembre, puesto que nada resulta contra 
mi persona, mas que eso de que se han hecho eco los 
periódicos amigaos de S. S.

1 Respecto al espediente, no le pidió el Sr. Fígueras;
* fué otro señor diputado; y el Sr. Fígueras, á escitacion 

mia, lo que hizo fué recordar lo que habían escrito al­
gunos periódicos, y procurar que no dejara de discutirse

' el asunto.
* Dice el señor ministro que habia sido omiso en el 
 ̂ cumplimiento de mis deberes, porque no habia mani­

festado que S. M. habia hecho esa donativo. Pero ¿ol-1 vida S. S. que todos los periódicos se ocuparon de ét? Es 
' claro, pues, que todo el mundo lo conocía: si se distri- 
' huyó esa cantidad de cierto modo, fué porque se dió una
* real órJeu para cambiar el modo de distribuir el dona­

tivo, que respecto del primero se habia seguido, encar­
gando personalmente al gobernador para que llegara á 
socorrer verdaderas necesidades.

No hay, pues, contradicción en mia frases, ni hay 
verdaderamente reserva en lo del legado dei Sr. Alfaro; 
lejos de haber ninguna, al decir del Sr. Gil Berges que

habían existido dos legados, manifesté yo qoe habia 
tres.

Dicho esto, dejo al señor nunistro que cen.sure como 
quiera mis actos; y tengo tanta conflunza en ellos, i^ue 
entrego a 8. S. los de mi vida privada, aunque crea que 
no es conveniente que aquí se discutan otros hechos que 
los referentes a la vida política.

El señor ministro de la GOBERNACION: El Sr. R o­
jo  Arias tiene razón: el espediente sobre el donativo 
de Alfaro no le pi-fiió el Sr. Fígueras, sino el Sr. Mere- 
lles; pero el Sr. Fígueras fué el que insistió en la peti­
ción.

Por lo demás, yo como ministro de la Gobernación 
no he tenido que llevar á S. S. á los tribiiuales; el es­
pediente del donativo Alfaro vino aquí concluido hasta 
el recibo de la cantidad entregada por S. S., y no habia 
eu él medio de llevar á S .S . á tribunal ninguno. Res­
pecto á donativos de S. M. la reina, el gobernador de 
Madrid me ha dicho que en el gobierno sparecen ingre­
sados y distribuidos 7.000 duros, que son los corres­
pondientes al hecho en Febrero. Ese otro de 5 000 duros, 
hecho en 21 de Marzo, no aparece ni ingresado ni dis­
tribuido, y por consiguiente, yo no tenia tampoco res­
pecto de éi que mandar á S. S. á los tribunales. Si el do­
nante de esa cantidad autorizó á S. S. á distribuirla 
personalmente, S. S. haca bien en no decir á nadie mas 
que áél cómo la ha distribuido: con darle cuenta al do­
nante, el Sr. Rojo Arias ha hecho todo lo que debe 
hacer.

El Sr. MORENO BENITEZ: Señores, me veo en la 
precisión de ocupar la atención del Congreso por pocos 
minutos, con motivo de una alusión que me ha dirigido 
el señor ministro de la Gobernación. Durante el discurso 
del Sr. Rojo Arias he dudado si debía tomar la palabra 
cuando habló S. S. del descuento para uniformes del 
cuerpo primitivo de órden público, y de ciertas oscuri­
dades que habia respecto á la inversión de otros gastos 
secretos: después, aludido por el señor ministro, he de­
bido levantarme para decir lo que sé en este asunto.

El cuerpo de órden público se creó siendo yo gober­
nador; y estando casi todos los agentes muy mal ves­
tidos purque procedían de la emigración, se acordó 
por el gobierno darles el uniforme, y  como no habia 
presupuesto para eso, sujetarles á descuento de uu duro 
al mes, para que lo fueran pagando. Hay mas; y cito 
este hecho con disgusto, porque puede haber en él algo 
de merecimiento personal mió. Muchos de esos indivi­
duos no tenían que comer, y no pudiendo darles nada 
del presupuesto, les adelanté de mi bolsillo particular 
30.000 rs., que les correspondían á 100 por plaza, y que 
me han ido reintegrando muy poco á poco. En cuanto á 
lo de los uniformes, las cuentas están hechas por loa 
mismos jefes del cuerpo y visadas por mí, y la cantidad 
que habia en caja procedente de ese descuento, cuando 
yo dejé el gobierno de la provincia, se la entregué á mi 
dignísimo sucesor el Sr. Ruiz Gómez, quien me dió de 
ellas un recibo que conservo.

El Sr. ROJO ARIAS: El señor ministro de la Gober­
nación, haciendo la historia del legado de Alfaro, ha d i­
cho que el secretario del gobierno me advirtió que habia 
llegado á aquella oficina el recibo de la cantidad; lo dijo 
porque se lo pregunté reiteradamente.

Eu cuanto á lo de no dar cuenta de la inversión de 
esos fondos mas que al donante, sepa S. S. que yo no re­
huyo el dar cuenta á todo el mundo; pero ¿quiere su se­
ñoría que presente aquí la listado los pobres socorridos?
Si lo quiere dígalo; y si S. S. quiere verla particular­
mente, yo tendré mucho gusto en mostrársela.

El Sr. GULLON: No tengo' nqnea deseo de interve­
nir en las discusiones de la Cámara, y tengo además la 
decisión de no tomar parte sino por verdadera necesidad 
en las de esta especie; solo me levanto á manifestar que 
es exacto que el Sr. Moreno Benitez, á poco de ser go­
bernador de Madrid, adelantó de su bolsillo particular 
30.000 rs. al cuerpo de órden público.

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo no ten­
go interés en ver esas listas; creo haber demostrado lo 

' que me interesa. S. S., si recibió esos fondos para dis­
tribuirlos como particular, ha hecho bien en hacer lo 
que ha hecho; si los recibió como gobernador, creía yo 
que debería constar en el gobierno que los habia reci­
bido.

! El Sr. RUIZ GOMEZ: Señores, no comprendí bien la 
' alusión que me hacia el señor ministro de la Goberna -  

clon; y no la comprendí, no quise comprenderla; pero 
' han hablado de la cuestión el Sr. Moreno Benitez y el 
! Sr. Gullon, y yo debo decir que el hecho de haber yo 

dado recibo de esa cantidad es cierto, pero que no me 
parecen dignos de este alto Cuerpo estos pequeñísimos 

' debates.
' El Sr. VILDOSOLA: Pido que se lea la Oaceta, el 
‘ Diario de Avisos ó el periódico en que conste oficial­

mente la publicación del donativo hecho por esa augus­
ta persona, como ha sido siempre costumbre hacerla 

' cuando se han hecho esta clase de donativos, 
j ElSr. ROJO ARIAS; Los donativos que se distribu­

yen á las casas de beneficencia, se insertan en la Oaceta 
' y en el Diario de Avisos. Los que se dan para los po­

bres de Madrid, como el de S. M. la reina, no hay para 
qué publicarlos, y por consiguiente no se ha publica­
do el que motiva ese debate. Pero todos los periódicos 
.se ocuparon de él, y todo el mundo supo que se habia 
hecho.

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo respeto 
el derecho del Sr. Ruiz Gómez para calificar estos de­
bates como tenga por conveniente; pero debe S. S. ver 
el Diario de las Sesiones y los poriódicos, y se convence­
rá de que no ha sido el gobierno el que ha tenido insis­
tencia en que venga aquí este debate, sino que el señor 
Rojo Arias ha procurado traerle por cuantos medios ha 
tenido en su mano.

K! Sr. MORENO BENITEZ: De las palabras del se­
ñor Ruiz Gómez parece que se desprende un cargo con­
tra los que intervenimos en este debate; y yo por mi 
parte debo sincerarme diciendo que no le he traído yo.

El Sr. VILDOSOLA: Desao que conste que no consta 
que hubiera tal donativo.

ElSr. ROJO ARIAS: Conste que desde el primer mo­
mento constó que habia ese donativo; no oficialmente, 
pero sí de modo que llegó á noticia de cuantos leen los 
periódicos.

El Sr. RUIZ GOMEZ: Yo he calificado este debate de 
poco digno do esta Camara, porque en la alta idea que 
yo tengo, por ejemplo, del Sr. Moreno Benitez, no creo 
necesitara para uada mi aquiescencia respecto á la en­
trega de esa cantidad.

¡ El Sr. MORENO BENITEZ: Yo no he citado á su se - 
, ñoría para que diera fé de mis palabras: hablando de la 
¡ entrega de la cantidad, he dicho, como un trámite na- 
I tural, queS. S. me habia dado recibo, 
í El Sr. NUÑEZ DE VKLASCO pidió que se destina-
* sea las sesiones déla tarde á discutir con preferencia la 
i proposición de censura.
i El señor PRESIDENTE lo contestó que el Congreso
• tenia va tomado su acuerdo, y que si la proposición no 
' se discutía, culpa era de los señares diputados, que en 
' uso do su derecho habían apoyado otra, 
i Sin discusión se aprobó el dictámen de la comisión 
■ denegando el suplicatorio del juez del Congreso para 
i procesar al diputado Sr. Perez Guillen.

Preposición del Sr. Moncasi.
KlSr. NAVARRO RODRIGK); Señores diputados, 

desgracia es para mí tener que pronunciar un discurso 
dividido en tres partes, como si dijéramos, ayer, hoy y 
mañana; pero si es desgracia, no es culpa mia: ayer tu­
ve que empezar por la poca benevolencia de mis adver­
sarios; esta tarde ha impedido que continuara el debate 
la proposición de un radical, cuya discusión ha venido
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* iluminar el cuadro de los puntos negros; y ahora ten­
go que hablar bajo la presión del reloj, disponiendo de 
poco tiempo, y no pudiendo casi ni plantear la cuestión 
deque se trata. No obstante, es mi deber entrar en el 
debate y le cumplo.

La proposición, señores, que pilo que no se discuta, 
tiene dos partes: una se redere el gobierno, y otra tiene 
por objeto demostrar tícticiamente ante los altos poderes 
del Estado, que sus ñrmactes tienen mayoría para der­
ribar á un gobierno; y digoflcticiamente, porque en rea­
lidad están en una exigua minoría.

Respecto á la primera parte nada tengo que decir: el 
señor ministro dijo ayer bastante, como lo prueban las 
impaciencias que aparecen en aquel lado: yo no defende­
ré al ministerio, á pesar de que estoy conforme con las 
soluciones que ha presentado en la cuestión de la Inter­
nacional y por la tendencia que manidesta á la nivela­
ción del presupuesto; pero creo que representa genuina- 
mente al partido progresista.

No obstante, en estas cuestiones de familia no tengo 
para qué meterme, y dejo que las discutan aquellos á 
quieses inmediatamente se rederen.

Donde creo que tengo el derecho de intervenir es en 
lo que respecta á las pretensiones de que este gobierno 
sucumba y sea sustituido por un gobierno radical, por­
que yo creo que no puede haber una calamidad mayor 
para el pais que la resurrección de las ideas del antiguo 
mini.sterio Ruiz Zorrilla: tengo, pues, que ponerme en­
frente de esa tendencia; tengo que oponerme á su vuel­
ta, porque hay muchos hombres que cantan en la pren­
sa y en todas partes las escelencias y las grandezas de 
aquel ministerio, y es tiempo ya de que se abra un de­
bate sobre su política, á dn de que el pais la conozca y 
pueda ver en el pasado el espejo del porvenir.

Los apologistas de aquel ministerio han presentado 
como sus mayores títulos de gloria la amnistía; el man­
tenimiento del órden público durante el verano; las eco­
nomías consumadas; el empréstito, el triunfo de la mo­
ralidad y los puntos negros blanqueados; la nivelación 
de los presupuestos, y por ultimo, el viaje del rey.

Creo que no llegan á mas las glorias del último mi­
nisterio, y ciertamente no serian pocas si fueran cier­
tas; además de todas estas glorias, presenta también co­
mo título á la gratitud del país el despejo, por decirlo 
asi, de la política española, la serenidad de los horizon 
tes y la creación de loa dos grandes partidos conservador 
y radical para que turnen en el poder. Y  he descartado 
de propósito de este risueño cuadro las tintas sombrías 
de la cuestión de Ultramar, de la cual yo podría decir 
mucho, sin embargo de que no habiendo asistido á los 
Consejos de ministi os, no soy el mas á propósito para 
penetrar en las lobregueces y en las profundidades de 
esta cuestión, para saber quiénes tenían mas fé en la 
raza española y creían que podían mantener enhiesta en 
aquellos países nuestra bandera; quiénes tenían fé en la 
virtualidad de nuestras fuerzas para mantener incólu - 
me la integridad del territorio, y quiénes eran los que 
pudieron creer en la conveniencia de que la isla de Cuba 
3« vendiera, por no creer que tuviéramos la fuerza y la 
decisión bastante para impedir la desmembración del 
territorio.

Planteada de esta manera la cuestión política de la 
situación de nuestro país, necesito recordar á la Cáma­
ra que en el primer período de esta legislatura, cuando 
me levanté á hablar, lo hice para defender la solución 
de conciliación, porque siempre afecto á ver práctica­
mente las cuestiones, no creía posible mas que la con­
ciliación en el poíer,'o la disolución de la Cámara, y 
tenia por una insigne ligereza la constitución de un mi­
nisterio homogéneo que no podía gobernar con este 
Congreso, ni proponer que se disolviera sin violar la 
Constitución del Estado; tenia por una insigne locura 
la rotura de la conciliación, porque una vez rota, era 
imposible volve-la á anudar, y porque escitadas con la 
creación de un ministerio homogéneo las ambiciones de 
los partidos, lejos de separarnos amigablemente, nos 
hubiéramos separado llenos de ódio en el corazón. Si 
me equivocaba ó no, los hechos lo dirán. Al separarnos 
teníamos enfrente los republicanos, incompatibles con 
la monarquía y con la Constitución; los carlistas in­
compatibles con la dinastía, y un núcleo de partido, el 
moderado, que si bien tenia candidato proscrito, podía 
acercarse á nosotros en alguna cuestión, como he visto 
con gusto que se ha acercado en la gravísima cuestión 
que nos ha ocupado estos dias y que preocupa actual­
mente á toda Europa. Hoy nos encontramos en la mis­
ma situación; esos partidos siguen amando sus respec 
tivos ideales, y nosotros nos encontramos en una espec- 
tacion serena, tranquila y patriótica de los sucesos.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, han pasado 
las horas de reglamento, y como ha de haber sesión por 
la noche, tendrá V. S que suspender su discurso.

•El Sr. RUIZ ZORRILLA: Señor presidente, tengo 
que hacer una breve protesta en una cuestión que afec­
ta á mi honra, y que ha tocado en su discurso el señor 
Navarro y Rodrigo, y ruego á S. S. que me permita, con 
el beneplácito de la Cámara, decir cuatro palabras.

El Sr. PRESIDENTE: Aun cuando no es reglamen­
tario, puede S. S. hacerlo.

El Sr. RUIZ ZORRILLA. No voy á contestar al se­
ñor Navarro y Rodrigo, ni á ocuparme de ninguno de 
los puntos que ha tocado S. S.; pero de-ieo protestar 
contra el único en que no me ha nombrado, y en el cual 
sin embargo parece que se dirigía á mí; y lo parece por­
que ya en la prensa se me habían hecho alusiones em­
bozadas que no me daban el derecho de llevar á los tri­
bunales á sus autores. Aquí, donde hay mas latitud, 
puedo decir cuatro palabras, y doy por ello gracias al 
señor presidente y álaCámari. El Sr Navarro dice que 
quiere que se dilucide aquí y se trate ámfflamento la 
cuestión de Ultramar; yo también lo deseo. Pero ha he - 
cho el Sr. Navarro una indicación que me obliga á pre 
guntar á S S. si se referia á mí al decir que había ha­
bido quien propusiera la venta de la isla de Cuba. Rue­
go á S. S. que indique si se referia con esas nalabras á 
mi persona.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Me estraña que el 
Sr. Ruiz Zorrilla haya dado gracias al señor presidente 
y á la Cámara cuando yo, deferente á sus deseos, me he 
sentado para que S S. pudiera terciar singularmente en 
este debate.

Dicho esto, debo repetir que he indicado que no era 
JO quien podía penetrar en las lobregueces y en las pro­
fundidades de la cuestión de Ultramar; pero creo que el 
Sr. Zorrilla pue-ie darme también las gracias porque le 
proporciono la ocasión de suplir el vacío del Código y 
de demostrar aquí, ya que no pueda hacerlo en otra 
parte, que esas reticencias usadas respecto de S. S. son 
calumniosas.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Siento mucho no haber da­
do las gracias al Sr. Navarro; no creí que había inter­
rumpido su discurso; creí que se iba á suspender la se­
sión, y pedia por eso á la Cámara que no pasara la no­
che sin haber podido yo protestar contra una asevera­
ción gravísima deS. S. Por lo demás, le doy gracias por 
todos los párrafos de sus discursos de ayer y de hoy, y 
se las doy anticipadas por los que espero que me ha de 
dirigir mañana.

Pero no tratamos ahora del discurso de S. S , sino 
de una cuestión concreta. Cuando venga el debate so- j 
bre la cuestión de Ultramar, le aceptaré con gusto; pero | 
como temo que pueda retrasarse ó que pueda no lie-  ̂
gar, yo no espero á que venga para esclarecer este punto 
creto. Yo suplico, no solo al Sr. Topete, sino á todos los . 
que han sido ministros conmigo desde el 29 de Setiem­
bre, que digan aquí cuanto tengan que decir en este 
punto acerca de mis opiniones y de mis actos.
>- Nada me importaría lo del Código, si mi conciencia

pudiera remorderme: he citado el Código para indicar 
por qué razou no he llevado á loa tribunales á los perió­
dicos que me acusaban; porque yo me he llevado siem­
pre con la prensa el sistema '-.e dejarla que se ocupe de 
mi conducta pública y privada como quiera; pero de lle­
varla á los tribunales cuando se ha ocupado de algún 
punto concreto relativo á mi gestión como gobierno, 
para que allí probara lo que había dicho.

Yo apelo, pues, al Sr. Topete y al Sr. Ardanáz pa­
ra que digan cuanto sepan acerca de lo que yo mani­
festé y de lo que hice cuando se trató de esa cuestión 
concreta, sin tenerme ninguna consideración, tratán­
dome con saña; porque no quiero ni justicia siquiera 
cuando se trata de mi honra, que deseo mostrar al país 
como lo está, cimentada sobre las bases mas sólidas. Y 
en ninguna cuestión se puede atacar mi honra de un 
modo mas fuerte que en las cuestiones que se refleren á 
la integridad del pais. Yo suplico, pues, á la Cámara 
que no nos retiremos, que no salgamos de aquí, para 
que no se crea que he podido hablar con nadie, antes de 
qae este punto se aclare, y se diga cuándo, dónde, cómo 
en qué ocasión y en qué forma he pensado yo ni he dicho 
lo que se ha atrevido á indicar el Sr. Navarro.

Hable, pues, el Sr. Topete; hable el Sr. Ajala; hable 
el br. Ardanáz, y sépase lo que hay aquí de cierto: por 
que ai yo hubiera podido proponer eso, me consideraría 
indigno de sentarme entre vosotros.

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Ruiz Zorrilla, han pasado 
las horas de reglamento, y en preciso antes preguntar 
si 31 proroga la sesión, si ha de continuar este debate 
singular.

Hecha la oportuna pregunta, el Congreso acordó 
prorogar la sesión.

El Sr. TOPETE: Señores, tiene muchísima razón el 
señor presidente; es tan irregular la manera cop que ha 
venido esta cuestión, que yo, qae siempre me levanto 
á hablar cohibido por el respeto que me inspira la Cá- 

 ̂ mara, hoy no sé ni cómo empezar.
Debo decir desde luego al Sr. Zorrilla, y creo que 

S. 8. lo reconocerá, que no he tenido ninguna parte en 
esta alusión. El Sr. Ruiz Zorrilla me escita á que hable, 
y yo no puedo decir á S. S. otra cosa sino que nunca he 
perdido, ni la esperanza de que la isla de Cuba, á la que 
amo como todos sus hijos, se perdiera por España, ni la 
fé en nuestra fuerza para conservar allí la integridad de 
nuestro territorio, y que conmigo ha estado siempre con­
forme en estas ideas el Sr. Becerra. En cuanto á la alu­
sión concreta no debo decir mas, ni he de descender á 
pormenores que no serian del caso.

El Sr. ZORRILLA preguntó al Sr. Navarro si lo que 
había iudicado relativo á propósitos de venta de Cuba, 
era con relación á é l.

El Sr. Navarro dijo que él no aludía y sí únicamen­
te dijo y repetía que deseaba que el debate sobre Ultra­
mar llegase ámplio y completo, en el cual podría con­
testar al Sr. Zorrilla, al Sr. Topete y á otro de los que 
fueron sus compañeros de gabinete.

El Sr. TORRECILLA declaró que escitaba al señor 
Topete y á todos los que con él fueron ministros, para 
que digeran cuanto había con relación á la cuestión de 
Ultramar, porque así se confundirían á los que calum­
nian.

A ruego del Sr. Zorrilla se prorogó la sesión.
El Sr. TOPETE lamentó que se le cítase para un de 

bate tan difícil en momento tan inesperado, y dijo que 
él trataría la cu stion en su fondo cuando á ella se le 
provocase, y que solo había de consignar que él confló 
siempre en la fuerza y el patriotismo de España para 
salvar á Cuba y nuestro decoro, y que de la misma opi 
nion que él era dentro del Gabinete, el Sr. Becerra.

ElSr. ZORRILLA insistió en que se había hablado 
de conatos en ministros de vender la isla de Cuba y que 
sobre esto necesitaba él pedir esplicaciones y rechazar 
tales calumnias. Este punto concreto es sobre el que vol­
vía á preguntar al Sr. Topete, y no sobre las apreciacio­
nes de si se salvaría ó no Cuba. (El Sr. Topete: No.)

También esplicó á los Sres. Ardanaz y Ayala sobre el 
mismo punto, para que quedara su honra y su amor á 
España tan alta como siempre lo estaba.

El Sr. TOPETE declaró que jamás elSr. Zorrilla dijo 
cosa alguna de venta de la isla de Cuba; pero que al pro­
pio tiempo debía consignar que él tuvo confianza en la 
salvación de Cuba mucho mas que elSr. Zorrilla.

Por último recordó que algo se quiso hablar cuando 
él fué ministro de la cuestión de venta de Cuba y que 
protestó declarando que se iria del gabinete antes que 
oir semejante cuestión.

Era cuanta debía decir en su respeto á la honra de 
los muertos y de los vivos.

A las ocho de la noche continuaba la sesión.
La escitaciun en la Cámara era general.
La discusión se había estraviado, haciendo el Sr. Fi 

güeras que de la cuestión do Cuba se pasase á la de San­
to Domingo.

El señor PRESIDENTE: Queda terminado este inci­
dente, y por la hora avanzada no podrá tener lugar la 
sesión de la noche.

Orden deldia para mañana: Los asuntos pendientes
Se levanta la sesión.
Eran las nueve menos cuarto.

SECCION OFICIAL.

Los decretos que contiene la Gaceta de ayer son to­
dos del miuisteno de Gracia y Justicia y llevan la fe­
cha de 13 del corriente.

A petición suya se traslada á D. Pedro Borrajo de la 
Bandera, presidente de sala electo de la audiencia de 
Pamplona, á igual plaza de la audiencia de Albacete, 
vacante por traslación de D. Hermenegildo Gorría.

D. Hermenegildo Gorría pasa á ocup-ar la vacante 
que D. Pedro Borrajo deja en la audiencia de Pamplona, 
también á solicitud suya.

Contiene además el periódico oficial tres decretos de 
indulto, promovido el primero por Juan Francisco y 
Vicente Huertas y Asensio, confioados en los presidios 
de Sevilla y Toledo, y sentenciados por la audiencia de 
Albacete á ocho años y un dia de prisión mayor, y á dos 
años, cuatro meses y un dia respectivamente, en causa 
sobre homicidio de Manuel Andarías.

El segundo na sido promovido por D. José Conde 
Maroto y D Manuel Antonio Caños, sentenciados por la 
audiencia de Granada á 17 meses de prisión correccional 
y muita de 200 escudos cada uno, en causa sobre falsifi­
cación de documentos oficiales.

Y el tercero á instancia de José Pujol Bardaji y An­
tonio Sancho Prats, confinados en el presidio de Valla- 
dolid y sentenciados por a audiencia de Zaragoza á doce 
años de reclusión en causa sobre homicidio.

Por real órden de 11 de Noviembre, dictada por el mi­
nisterio de la Gobernación, se manda al director general 
de Telégrafos sacar á pública subasta, con arreglo al 
pliego de condiciones que se acompaña, la adquisición de 
50.000 rollos de papel cinta, para atender al servicio te­
legráfico del año económico de 1871 á 1872.

VARIEDADES-

moderno y de la teogonia política, con que se intenta 
reemplazar al dogma cristiano.

Así como antes teníamos la guardia real, que servia 
mas bien para el decoro que para la teguridad del mo­
narca, y ahora la hemos sustituido con la guardia civil, 
que es para nuestra teguridad y para mirar por el deco­
ro de los ladrones; así hemos traído también de Francia 
el Código civil, la Constitución civil del clero, los ce­
menterios civiles, el juramento civil y el matrimonio 
civil.

Se llama Código civil ála traducción de leyes france­
sas en idiom.a, al parecer, castellano para uso de los es­
pañoles, y abolición de sus antiguas y sábias leyes.

Se llama Constitución civil del clero al intento de ma­
tar la independencia del sacerdocio católico, rebajando 
á los clérigos á ser funcionarios públicos y agentes de 
policía para la conservación de cierto órden social á gus­
to de aquellos que se han quedado con ios bienes de la 
Iglesia.

Se llama cementerio civil al terreno que un ayunta­
miento quita a la Iglesia, para hacer que sean enterra­
dos los cadáveres sin ningún carácter religioso, con au­
mento mediano en los ingresos municipales, y mayor 
en el bolsillo del concejal encargado de administrar esa 
renta.

Se llama juramento civil á un juramento sin Dios y 
para uso de Díaz Quintero, Suñer y demás que niegan 
la existencia de Dios, en cuyo concepto es un juramento 
que no es juramento, asi como el matrimonio civil es un 
matrimonio que no es matrimonio; porque las cosas ton 
por lo que son, no por lo que se llaman.

¡Permita Dios que toda esa civilización galic na tro­
piece con algún hulano!

Se me dirá que antes da la venida de Jesucristo había 
en España matrimonios civiles, y que un Cánon Tole­
dano (1) del siglo IV habla de los que no se casaban por 
la Iglesia; y además que en la edad media había los ma- 
trimouios á yuras y barraganías, y en esteconcepto que 
el matrimonio civil es antiquísimo y no ha venido como 
contrabando francés.

Que antes de Jesucristo no había sacramento, es una 
verdad innegable y también lo es que entonces se casaba 
la gente sin ir á la Iglesia, ni hacer sacramento, por la 
sencilla razón de que ni había Iglesia, ni había sacra­
mento. Pero es absurdo querer regir un país católico 
por leyes paganas y querer en nombre de un progreso 
mentido, retroceder mil y quinientos años.

Que hay un Cánon Toledano del año 400, que prohí­
be tener mujer y concubina, mandando que no se tenga 
smo mujer ó concubina, también es cierto; pero no lo es 
menos que se llamaba concuóinas á las que así vivían, 
que no se las equiparaba á las mujeres casadas y honra­
das, que se las toleraba por efecto de las dificultades de 
los tiempos, de los resabios de la legislación romana á la 
sazón vigente, porque durante la época de las persecu 
clones había sido preciso tolerar los matrimonios de los 
cristianos con gentiles, para evitar mayores males; pero 
es también un absurdo querer regirse por leyes escepcio- 
nales en tiempos normales, y traer a nuestros tiempos 
las cosas de hace mil y quinientos años. Este progreso 
hácia el paganismo y la época de las persecuciones no es 
ya ni aun de esos cuadrúpedos con coraza, que el vulgo 
creía que andaban hácia atrás, ó sean los cangrejos. Pe­
ro el Cánon mismo llama concubinas á las mujeres que 
asi vivían: y si nuestros legisladores quieren apoyarse 
en ese Cánon, ¿por qué se irritan, cuando llamamos aho­
ra concubinas á las que se casan civilmente y concubina­
to al llamado matrimonio civil?

Que habla antesel contrato de barraganía es induda­
ble y las leyes antiguas de Castilla lo toteraban. Pero ei 
hecho no constituye derecho. Los reyes que lo sanciona 
ron han dado cuenta á Dios, y quizá en la balanza de la 
eterna justicia no hayan parecido bastantes las razones 
que aquí creyeron poderosa , para autorizarlo atendidas 
las dificultades de las circanstancías, la ignorancia del 
Cristianismo y la perversidad de los tiempos y costum­
bres. Bgojudicantesjudicabo: yo juzgaré á los que juzgan-, 
y no selamente á los que juzgan, sino también á los que 
legislan para que sojuzgue. Los que han establecido esa 
ley anticatólica son responsables ante Dios y ante los 
hombres de todos los pecados que cometa ese vulgo ig ­
norante de amancebados. Mas á ellos no les valdrá como 
disculpa la ignorancia, cuando hoy por hoy no sirvo ni 
servirá á los concubinarios. Finalmente, diremos de las 
barraganías de Casti la, lo que de las concubinas del si­
glo IV: la barragana era barragana, y no era mujer ca­
sada ni honrada; por tanto los que apelan á ese argu­
mento no estrañen de que todos los señores prelalos lla­
men y todos los católicos llamemos concubinas g barraga­
nas á las mujeres ly claro está que á los hombreqj que se 
casen civilmente, y no las miremos como mujeres casa­
das, decentes y honradas, sino solo como amancebados y 
amancebadas.

En el número inmediato veremos ¡cómo ese contra­
bando, que en España no se conocía ya desde el siglo XV 
por lo menos, se nos ha vuelto al eabo de 400 años ves­
tido á la francesa y como género de moda, y con preten­
siones que aquel no tenia.

EL MATRIMONIO CIVIL Y SU ORIGEN FRANCES.

I- )
Todas las modas nos vienen de Francia, y por ese ♦ 

motivo nos ha venido de allí también la plaga del matri- { 
monio civil. }

La palabra civilización tiene dos acepciones. Según 
la siguificacion antigua se llamaba civilizar y civilizar­
se á la transición de un estado de barbarie ó de rudeza á 
otro de mayor cultura, suavidad en las costumbres, len­
guaje y trato social. Pero ahora esa palabra significa 
muchas veces el acto de eliminar á Dios de una cosa, 
sustituyendo en su lugar al diablo ó al Dios-Estado, que 
es una de las divinidades mas tiránicas del paganismo

L O S  C A F E S  D E  M A D R I D .

Todos nuestros lectores saben lo que son los cafés de 
Madrid y la importancia que por desgracia tienen en 
nuestra vida social.

Por desgracia, decimos, no en son de queja contra 
semejantes establecimientos, sino como merecida censu­
ra contra la ociosidad que les da alimento.

El centro de Madrid está lleno de magníficos cafés, 
en que cabe una inmensa multitud de gente. Cualquiera 
creería que sobraban la mitad. Nosotros dudamos si to­
davía hacen falta otros tantos.

El café Imperial, el Iris, el Suizo, Pomos, la Iberia y 
algunos mas que no recordamos, se están, por dec rio 
así, mirando la cara unos á otros. A pesar de eso, todos 
viven y todos se ven llenos de concurrentes.

¿Probara esto la laboriosidad, la actividad, el prove­
choso y Constante empleo del tiempo por parte de nues­
tros convecinos? El lector responderá.

¡Oh! si los cafés se convirtieran en talleres de trabajo 
y los que allí pasan horas enteras, las consagrasen á 
producir algo bueno y útil, ¡qué mina de riqueza, seria 
esta para la córte I

Verdad es que, después de todo, allí se hace una co­
sa de un valor inmenso. Allí se hace tiempo. Reconcilié­
monos, pues, con la vida del café, y dediquemos aquí 
dos palabras á describir uno de sus más bellos monu­
mentos.

La moda es una deidad caprichosa, que derriba hoy 
lo que edificó ayer. La moda quita y pone á su placer el 
mérito y el favor á quien le place. Sus caprichos no 
pueden menos de hacerse sentir por algunos momentos, 
en objetos tan sometidos á su influencia como los cafés.

Pero nosotros no rendimos un culto tan servil á la 
moda, que vayamos buscando siempre laúUima. Si For- 
nos es tal vez la novedad del dia en materia de cafés, no 
podrá quitarle á ninguno de sus dignos rivales su ver­
dadero valor, como no le ha quitado la concurrencia y 
el favor del público.

Siempre encontrarán favorecedores y concurrentes y 
gozarán de la honrosa fama ganada en largos años de 
servicios, el café Suizo y La Iberia, centros predilectos 
de la buena sociedad de Madrid. Siempre acudirán en 
busca de su rincón querido, de su pequeña tertulia y de 
su mesa habitual, los que ya tienen la costumbre inve­
terada de dedicar si’ s horas de solaz á otros de estos es­
tablecimientos.

No poseemos acerca de la generalidad de ellos datos 
que basten á formar una idea de su importancia; traba- ' 
jo que podría ofrecer novedad y que se prestaría á com- j 

1 paraciones curiosas. Solo podemos darlos acerca de uno 
: de eso.s establecimientos; y ya que de una manera ines- 
J perada acaban de venir a nuestras manos, y ya que ellos 

han dado motivo á las reflexiones que preceden, allá van 
como muestra del género, siquiera deba decirse eu ho­
nor de la verdad que este género es el de mayor magni­
tud que se conoce en su clase.

Nos referimos al Ca/é Imperial.
El café imperial está situado en la Puerta del Sol, 

casa que fué del señor marqués de Fontanellas y as hoy 
del señor marqués de Manzanedo.

El solar de la casa mide 9.000 piés, y fué adjudicado 
por 6.001.000 rs.

£1 café ocupa 7.000 piés del cuarto bajo, igual espa­
cio el entresuelo, y otro tanto de sótanos.

Importan los gastos anuales del establecimiento:
Contribución...................................................  8.000 rs.
Alquiler............................................................ 280.000
Sueldo de dependientes..................................  172.500
Luces de gas.................................................... 262.800
Renovaciones de efectos, etc., al respecto

de 25 por loó al año....................................  207.600

Total..................................  930.900
Es decir, 2.550 rs. 68 cénts. diarios.
Su inventario, al tiempode abrirse al público en 1864, 

era el siguiente:
Mesas de billar tablero de caoba macizo, bandas de 

palo santo, y el resto de palo de rosa), 6.—Veladores de 
cristal,71.—Mesas de mármol de Italia, 80.—Sillas de 
tapicería, 600.—Garapiñeras, 50.—Cafeteras, 100.—Te­
teras, loo.—Vasos, 5.000.—Tazas, 3.000.—Platillos para 
el servicio del café, 6.000.—Copas y platillos de cristal 
para dulces, etc., 1.000,—Botellas de cristal, 800.— Vi­
nagreras, 24 -Jicaras, 700.—Bandejas redondas, 300.— 
Bandejas de plata pará el servicio esterior, 10.—Pon­
cheras y cucharones para cerveza, 100.—Cucharones 
para servir ponche, 100.—Cucharillas doradas, 90 doce­
nas.—Cubiertos, 30 docenas —Moldes para hacer que- 
sitos, 2 000.— Paletas doradas para tomar los quesitos, 
12 docenas.—Servilletas, 200 docenas.-Manteles, 100 
docenas.—Paños de servicio, 500.—Banquetas de tapi­
cería, 30.—Relojes, 10.—Jardineras, 2.

Resumen del valor de los anteriores artículos. 
D e c o r a c i ó n  d e l  e s t a b l e c i ­

miento......................................  240.000 rs.
Mesas de billar............................  45.000
Sillería, veladores, mesas y de­

más servicio.............................  500.000
Géneros de consumo................... 240 000

GACETILLAS.

jl; Canon 17 del Concilio Toledano primero.

La ñltiima entrega publicada de la  «Revista de le
gislacion g jurisprudencia es la correspondiente á Agos­
to y Setiembre de este año. Hé aquí las materias que 
contiene dicha entrega, correspondiente al tomo 39 Jde 
la parte doctrinal de la Revista:

«Apéndices á la Memoria histórica de los trabajos 
de la comisión de codificación.—Apéndice III. Espo 
sicion dirigida al ministro de Gracia y Justicia dán­
dole cuenta del estado de los trabajos de la comisión, 
de las dificultades que esta halla para concluir su obra, 
de algunos vicios y defectos graves que nota eu la ad­
ministración de justicia y de su parecer sobre ciertas 
cuestiones importantes relativas á la organización de 
los tribunales y su modo de proceder en lo criminal.

Proyecto de división territorial de España para los 
ramos del servicio, por D. Fermín Caballero.

Patronato eclesiástico de los reyes de España (conti­
nuación).—Resúmen histórico-canónico legal de los só 
lidos y principales fundamentos de justicia que fortale­
cen la pretensión del rey nuestro Señor en la controver 
sia pendiente con la córte de Roma sobre patronato, y 
satisfacción concluyente á los argumentos contra ella 
por S. S.; recopilado uno y otro por D. Ascencio de Mo 
rales.

Sobre el derecho del Estado para castigar y la legiti­
midad de la pena de muerte; por D. Fernando Calderón 
Collantes.

Enjuiciamiento civil.—¿La letra de cambio que no 
reúne tedos los requisitos que prescribe el art. 426 del 
código de Comercio, y cuyo aceptante no haya puesto 
tacha de falsedad al tiempo de protestarla por falta de 
pago, trae aparejada la ejecución según el núm. 4 del 
artículo 941 de la ley de Enjuiciamiento civil? Por don 
Sebastian Diez de Salcedo.

Con la fotografía han aparecido en las esquinas 
una porción de hombres notables, á quienes nadie co­
noce.

No hace mucho tiempo se daba á luz una obra, y el 
público deseaba conocer el retrato del autor.

Hoy el autor da á luz su retrato y el público no de­
sea conocer la obra.

Coa los retratos ha llegado á suceder lo que con los 
elogios: ni unos ni otros significan ya nada. No hay 
hombre que no tenga cincuenta retratos de mujer, ni 
persona que no sea jóven y distinguida.

Antes un retrato era la manifestación de un senti­
miento profundo: era el cariño de un hijo que deseaba 
tener siempre ante la vista la imágen de su madre; era 
el amante que quería no separar de su corazón el objeto 
querido; era, en fin, un poema desarrollado en lienzo ó 
en marfil y encerrado en un marco de madera ú oro. Hoy 
nada significan los retratos. Tenéis una galería comple­
ta, y sí alguna vez le dirigís una mirada, lo hacéis úni­
camente por pasar el rato, porque en los retratos foto 
gráficos, como en todo, el hombre manifiesta sus debi­
lidades al querer encubrir sus defectos ó tratar de hacer 
Ostentación de sus bellezas.

Prontó pasará la fotografía y volverá el retrato al 
óleo. Entretanto lo que no debe ni puede pasar, lo que 
es verdaderamente deplorable que la autoridad no man- ' 
de recojer, y lo que debe escitar profundamente la indig­
nación de todos los hombres honrados, es la fotografía 
impura, obscena é indecente que se ostenta desvergon­
zadamente en los sitios mas públicos de Madrid.

Leyendo un dramote infame—su autor en una 
tertulia,—al terminar una escena—pavorosa y treme- *

Total. . . . 1.025.000
El café tiene 16 pies 3(4 de elevación; 20 puertas, 120 

luces de gas, y 50 dependientes.»
Por los guarismos que anteceden pueden calcular 

nuestros lectores lo que importa uno de esos suntuosos 
establecimientos que en la córte están destinados á hacer 
tiempo. Es natural que lo que mucho vale, mucho 
cueste.

Puede ser que entre nuestros lectores haya alguno 
tan amigo de enmendarnos la plana, que á lo que nos­
otros llamamos «hacer tiempo» se empeñe en darle el 
nombre de matar el tiempo.

Confesamos que no es lo mismo. Pero deseamos tan­
to complacer á todos, que si en efecto hay quien forme 
empeño en esta corrección, no tenemos inconveniente en 
aceptarla.

De cualquier modo, siempre vendrá á resultar que 
para hacer tiempo ó para matar el tiempo, hay en Madrid 
suntuosos locales que representan sumas inmensas.

¿Quién pudiera formar de esto queja? ¿Hay acaso 
quien pueda apreciar el valor de los objetos que eu el 
mando están destinados á matar el tiempo? No, cierta - 
mente. La suma es incalculable, dicho sea en honor de 
la verdad, sino de la sociedad contemporánea.

bui^a—en que mataba mas gente—que mata el vómito 
eu Cuba, vieudo que nadia aplaudía—los portentos de 
su pluma, al que topó mas cercano—Ib dirigió esta 
pregunta:

¿No se os erizan los pelos?—Y el otro le dijo: ¡Nun- 
ca¡ Pues será V. insensible. —No, señor; gasto pe­
luca.

Estos dias andaba un fanático con un cartelon
pidiendo la disolución de las Córtes.

Por pedir nada se pierde, y menos por tomar como 
ahora se usa.

Pero ¿qué baria esta gente con las Córtes si los car­
teles se les volviesen cañones?

La respuesta en el otro mundo.
—La Internacional dice que se pelea solo con el pue­

blo educado religiosamente.
Y si al pueblo le quitáis ó debilitáis la religión, ¿con 

qué 88 combate?
Con el Código penal, me contestará.
Y yo le diré, y con las ametralladoras.
Pero, ¿es esa la cuestión?
Sr. Montero, déjese V. de matrimonios civiles, igle­

sias libres y clero en ayunas y nos salvaremos.
Entre paréntesis: ¿La Internacional ha jurado?

{Rigoleto}.
So ha publicado el número 89 de la «Revista de 

España,» correspondiente al 10 del actual, que contiene 
los artículos siguientes:

«Regencias de España en el presente siglo, por don 
A. Benavides.—Analogías de la fé, por D. Manuel Ma­
ría Palomo.—De la pintura y escultura en los pueblos 
de la raza semítica y señaladamente entre los judíos y 
árabes, por D. Francisco Fernandez y González.—Esta­
do político, religioso y social de los reinos de León y 
Castilla, desde la invasión de los árabes hasta el reinado 
de D. Fernando el Santo, por D. José María Anteque- 
ra.—Los baqueros de alzada en Astúrias, por D. José 
Arias de Miranda.—El audaz, novela por D. Benito Pé­
rez Galdós.—Revista politica interior, por D. J. Vale- 
ra.—Id. id. esterior, por D. Fernando Cos-Gayon.— 
Variedades, por D. Felipe Navarro Reig.—Boletín bi­
bliográfico, por D. Florencio Janer.»

La academia matritense de Jurisprudencia y
legislación celebrará la solemne apertura de sus sesio­
nes «n el presente año académico de 1871 á 1872 el sá­
bado 18 del corriente á las nueve de la noche en su casa 
calle de la Montera, núm. 22. El secretario primero se­
ñor vizconde de los Antrines leerá la Memoria de las ac­
tas del pasado año, y el Exemo. Sr. D. Cristóbal Martin 
de Herrera, presidente, pronunciará el discurso inau­
gural.

A fines de semana se pondrá eu escena en el 
teatro del Circo el drama nuevo de costumbres titulado 
El Clavo ardiendo, de cuya producción, debida á la plu­
ma del Sr. Valcárcel, tenemos las mejores noticias.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 14.

f o n d o s  p ó b l ig o s .

Ú L X m O d  

del 13.

P R B C IO S  

del 14.

3 por 100 consolidado.......................... 29 55 29-55
Id. pequeños......................................... 29 60 o*-eo
Id. fia de mes....................................... 29 65 00-00
Renta perp. exterior........................... 00-00 34-35
Deuda del personal.............................. 32 90 32-75
Id. de E. Erlanger y 0 .“ .................... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios........................... 101-00 00-00
Bonos del Tesoro................................. 79 50 79-50
Billetes id.—V. Octubre de 71.......... 00-00 00-00
Id. Enero 72......................................... 98 00 OO-OO
Abril 1850 de 4 000............................ 00-00 77 60
Obras públicas 1858............................ 58-50 58-75
F B  R R O -C A .K H IL B S . —Obügacs. 2.000.. 57-15 57-10
Id. nuevas de 2.000........................ 56-75 56 -75Id. de 20.000.................. 56 90 57-00Banco de España.................... 173 00 173-00

C A M B IO S .
Londres á 90 d. f ....................... 49-95 49-95Paria á 8  d. v................................. 5-34 5-33

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Eugenio I, arzobispo de Toledo, y San Leo­

poldo.
CULTOS.—Se gana el jubileu de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de Góngora, donde se celebrará 
misa solemne y sermón, y por la tarde completas y re­
serva.

Continúa la novena de la Virgen del Consuelo en la 
parroquia de San Luis, y predicará en los ejercicios de 
la tarde D. Emilio Santa María, y en la de Nuestra 
Señora de la Fuencisla, en Santiago, será orador don 
Cipriano Tornos.

Continúan celebrándose por la noche los ejercicios 
del mes de las ánimas, y predicará en el Cármen Calzado 
D. Juan García Rodríguez, en Santa Cruz el P. Mon- 
talvan, en el oratorio de San José D. Mariano Solano, en 
Italianos D. Cipriano Horce, y en San Ignacio D. Caye­
tano Jiménez,

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 
la Asunción en San Justo ó la del Tránsito en el Cármen 
Calzado ó en San Cayetano.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .-A  las ocho 
y media.—I Puritani.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 62 de 
abono.—El testamento de Acuña.—La petaca.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 60 de 
abono.-Matilde y M ad-el-Kadel.-El hombre es débil 

CIRCO (plaza del R e y ) .-A  las ocho y media — 
Función 47 de abono.— El manojo de espárragos.=A 
tal amo tal criado.—La verdadera nobleza.—El hombre 
pacífico.

BUFOS ARDERIUS (Circo de P aul).-A  las ocho y 
media.-Funcion 33 de abono.-Turno 3 .»-¡P alom o!-- 
Tocar el violon.—El carbonero de Subiza.

A N U N C IO S,
Diez, sastre, que vive Puerta del

Sol, núm 13, entresuelo derecha, pone en conocimiento 
de su numerosa clientela y en el del público en general, 
haber recibido un inmenso surtido de géneros ingleses 
y franceses propios para la presente estación, los cuales 
á su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la econo­
mía en sus precios.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6. ” ’

Ma d r i d .—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo 
Costanilla da los Angeles, 3. '

Ayuntamiento de Madrid




